
  
    
  


  
    Introducción

  


  “Sin ese imbécil, seguro que él volvería a mí”


  ¿Alguna vez ha pasado algo así por tu mente? ¿Alguna vez te han robado a tu amor? ¿Has pensado en recuperarlo?


  ¿Y si alguien te ofrece una oportunidad de librarte de ese obstáculo que impide estar con tu amor?


  Cuando afronta una pérdida, la mente humana pasa por cinco grandes etapas llamadas las cinco etapas del duelo. La primera vez que lo leí y estudié, me quedé desconcertado, como mucha gente lo habrá estado también.


  Sólo después de lidiar con ese tipo de pacientes bajo mi cargo, he llegado a entenderlo de verdad.


  “7 Días Antes De San Valentín” es una anécdota de la mente humana cuando perdemos algo, presentada en forma de novela corta con algo más de cien páginas. No es la historia de amor de un chico. No es un libro romántico y, definitivamente, no un thriller.


  Quizás podríamos decir que es una historia capaz de curar la mente de una persona que está tratando de hacer frente a una pérdida. Al menos es mi punto de vista.


  Vamos a examinar y entender el significado del amor a través de las muertes, ¿vamos :)?


  Rangsimant
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  13 de Febrero.


  23:59


  “Es el último minuto del día, y el último favor también. Elige y me dices. ¿A quién vas a borrar? Elige sabiamente, porque es la última petición. Que vuelva o no a ti depende de lo que pidas.”


  Termiando su declaración, Scythupid, el Cupido de la Muerte, sacude alegremente sus pies en su asiento en la silla giratoria al final de mi cama, esperando la respuesta. Revivo el recuerdo de las últimas seis noches, desde la medianoche del día 7 hasta ahora, vívido como el presente. El día 13 se acerca al final, y sólo falta un minuto para que el calendario cambie a San Valentín.


  En las últimas seis noches, he pedido mis deseos, solicitando al Scythupid que borre a seis personas. Es el intento desesperado por conseguir que “él” vuelva. No estoy seguro de si puedo llamarlo "pedir un deseo", porque pedirle a un ángel tan herético que "borre" a alguien de este mundo suena demasiado atroz para llamarlo deseo.


  Pero no tengo ni idea de qué otro nombre ponerle.


  La aguja del reloj que marca el segundo señala ahora el "6" en la esfera del reloj. Han transcurrido treinta segundos. Sólo queda medio minuto antes de que expire el momento mágico.


  Esta noche es la última. Es la hora del último deseo. Es el momento de tomar la decisión sobre la última persona a la que podré borrar.


  Y lo he decidido.


  "Señor Scythupid... quiero..."


  ………


  7 de Febrero.


  Casi medianoche


  No - responde - a - mi - llamada.


  Arrojo el móvil a los pies de mi cama. Intentando no romperlo, claro. Sólo quiero desahogarme y, al mismo tiempo, abstenerme de romper el teléfono. Es caro. No quiero comprar uno nuevo.


  Es un momento difícil, apenas puedo ganar lo suficiente para vivir mes a mes. A este ritmo, me temo que no podré permitirme un teléfono nuevo.


  En fin, estoy enfadado. Bueno, quizás la palabra enfadado no encaja del todo. Más bien estoy molesto.


  Es una mezcla de sentimientos negativos. Enfado. Pena. Decepción. Devastación. Es como si todas las emociones malas se juntaran para meterse conmigo, y se ha vuelto tan agobiante que hoy mis piernas ya no pueden soportar el peso de mi cuerpo.


  No me he levantado de la cama por la mañana y ahora sigo en ella, rezando para que lo de ayer fuera sólo un sueño.


  Pero no lo fue. Esta es la verdad.


  Tiene un nuevo amor.


  Peor aún, lo hizo a mis espaldas. Tiene a otra persona y han estado hablando durante bastante tiempo. No sé cuándo o dónde empezó. Me di cuenta ayer por la noche cuando se suponía que íbamos a pasar tiempo juntos. Apareció sólo brevemente para decirme que ya no me soportaba. Quería romper y ahora tenía una nueva amante.


  "Bueno... me está esperando. Tengo que irme". Entonces, se mordió el labio inferior, mirando a cualquier parte menos a mis ojos. "Mira, compartimos muchos recuerdos maravillosos a lo largo de estos cinco años que hemos estado juntos, así que quiero que quedemos bien".


  Internamente, discutí, gritando que no hay manera de que nos separemos como amigos. ¡Eso es absurdo! ¿Cómo diablos podría ser algo agradable si teníamos que separar nuestros caminos? Odio la frase "quedar bien".


  "¿Quiere decir que... estamos rompiendo?"


  "¿Podemos seguir siendo amigos?"


  Su respuesta no fue la que yo quería. En realidad, no era para nada una respuesta a mi pregunta. Y aunque antes dije que odio "quedar bien", ahora te diré que odio aún más, mucho más, "¿como amigos?"


  "Él... ¿Quién es este nuevo chico?" Qué pregunta más inútil, lo sé, y aún así la hice. Honestamente, no pude contenerme.


  "Um... un chico joven que conocí en IG."


  Pensé... Entonces, es ese imbécil. He tenido un presentimiento desde hace tiempo.


  Ambos tenemos nuestras propias vidas privadas, cada uno por su cuenta. Él pasa su tiempo privado estando online usando IG, mientras que yo estoy en Twitter y Facebook. Solía pensar que esto era genial. No mezclamos nuestras vidas privadas, dejando espacio para el otro.


  En cambio, ese espacio fue invadido por alguien, que se interpuso entre nosotros. Bajé la guardia por poco tiempo, y ahora tuve que cambiar mi estado en Facebook de en una relación a soltero. ¿Es así?


  "Me tengo que ir..."


  Su entonación al final de la frase subió un poco, como de tanteo, para comprobar si estába bien que se fuese de allí, o lo que eso significaba, que se fuese definitivamente de mi vida. Porque, supuse, se moría de ganas de irse por su nuevo chico, por una nueva vida.


  Me quedé, con los labios congelados. Mis ojos lo miraban fijamente, pero no lo enfocaban a él. Es como si estuviera mirando a través de él, viendo su corazón y su pasado. Como si buscara al antiguo él de hace cinco años dentro del hombre que tenía delante de mí.


  Curiosamente, sus ojos seguían teniendo la misma mirada. Su mirada era la misma que el primer día que nos conocimos, y la misma que cuando me miró a los ojos y me pidió que saliera con él.


  Curiosamente, todo en su cara era igual, pero ya nada sería lo mismo...


  Supuso que mi silencio significaba que le dejaba marchar y le deseaba una feliz despedida (¡WTF!) Se despidió con la mano y medio caminó medio corrió como un hombre feliz, dejándome allí de pie como una lápida de la tumba donde ahora estaba enterrada la relación de cinco años.


  Que el abrazo del amor sea eterno.


  Imagino que la lápida estará tallada con esto....


  Mi rabia ya se ha apagado un poco, pero la pena sigue intacta. Llevo intentando llamarle desde esta mañana. Sólo quiero saludarlo. ¿Por qué no puedo? Podemos seguir hablando incluso después de haber roto, ¿no? Pero no responde a mi llamada en absoluto. También ha estado ignorando todos los mensajes que le envié. Aparecen como enviados, pero nunca cambia a leído, no importa cuántas veces lo intentente.


  Tienes que estar bromeando. ¿No fue él quien dijo "¿Podemos seguir siendo amigos?"? ¿Acaso los amigos no contestan el maldito teléfono o no leen los malditos mensajes? ¿Por qué no dijo entonces "¿Podemos convertirnos en extraños?" o "¿Podemos fingir que no nos conocemos?"?


  Las emociones son realmente fluidas. Pueden transitar, transferirse y transformarse. Cambian de estado. Cuando mi rabia, antes ausente, regresa y sube hasta el punto más alto al que puede llegar, se convierte en agua hirviendo. Hierve y finalmente se evapora en vapor. Y - entonces - el - vapor - se condensa - en - agua...


  Igual, mi rabia máxima se transforma en tristeza al segundo siguiente. Mis lágrimas empiezan a salir mientras mis mandíbulas siguen apretadas con fuerza.


  Pongo mi cara contra la almohada y empiezo a berrear. Ya no me importa absolutamente nada. No hay nadie más en ninguna de las habitaciones contiguas a la mía de todas formas. En todo este apartamento, soy el último residente que queda. Incluso si me pongo en cuclillas y cago en el pasillo, a nadie le importará.


  Que le jodan... Joder... ¡Que le jodan a mi vida de mierda!


  "¡Oiga! ¿Está usted triste, señor?"


  Una voz con tono de alegría aparece de repente, haciéndome saltar. Me asusta tanto que mis lágrimas se detienen en seco. Levanto la cabeza de la almohada y me giro lentamente para buscar el origen de la voz. ¿Quién demonios se ha colado en mi habitación?


  "Eh... ¿por qué has dejado de llorar? ¿Te he asustado?"


  Huh... ¿Es un loco? Hace un calor de mil demonios, y sin embargo está blindado con un traje blanco, con una camisa blanca debajo y también una corbata blanca. El pañuelo doblado en el bolsillo de su traje también es blanco. Anda, el reloj que lleva en la muñeca también es blanco. Miro la puerta. Sigue cerrada como antes, así que ¿cómo demonios ha entrado?


  "¿Quién es usted?"


  Pregunto con la boca mientras mis manos buscan a tientas... ¿qué? No tengo ningún objeto útil cerca de mi cama, excepto un frasco de pastillas para dormir. Oh, bueno, al menos puedo lanzarle esto al loco. Mejor que nada.


  "Espero que no me tires ese frasco de Ativan. Aunque, para ser honesto, el Ativan está taaaan fuera de onda que dejé de tomarlo hace años. Déjame decirte algo, el Zolpidem es mucho mejor, de verdad. Y deja de pedirle a tu amigo farmacéutico que te compre esas pastillas ya. Ve a ver a un médico de verdad, ¿vale? Así podrás dormir bien al menos una noche".


  Al terminar, el loco se encoge de hombros y se acerca a la silla que hay al final de mi cama, y después se sienta.


  "Hola, soy un Scythupid, el Cupido de la Muerte. Soy parte Muerte, parte Cupido".


  .........


  Al final, como no hay ningún arma en mi habitación y no quiero tirarle la botella a la cara y gastar mis pastillas para dormir todavía, el Scythupid tiene la oportunidad de explicarme quién es y qué hace.


  Ya he escuchado suficientes pensamientos propios para todo el día. Es un buen cambio escuchar a otra persona balbuceando cosas sin sentido. Así que le dejo terminar cualquier explicación que tenga que decir.


  "A ver, ¿estás aquí para concederme deseos?" Propongo una conclusión después de escuchar todo.


  El señor Scythupid asiente.


  "Puedes llamarlo como quieras, pero yo no lo llamaría 'deseo'. Pero, sí, estoy aquí para hacerlo realidad. Para que puedas recuperar a “él”2. Sin embargo, no va a ser tan fácil como disparar una flecha, ¡pew! y encantarle para que te ame al instante, ¡puf! y hacer que vuelva corriendo a tu lado ¡tadaa! No.


  Te daré la oportunidad de librarte de tus obstáculos siete veces. En otras palabras, te dejaré elegir siete personas para borrar.


  Siete noches. Siete favores. Siete personas. Te concederé tus favores, por siete veces, para "borrar" a alguien de este mundo. Uno por noche. Uno por uno, hasta el día 13.


  Puedes elegir a quien creas que es el obstáculo. Borrar a ese alguien que creas que hará que tu chico vuelva a ti - si - esta - persona - simplemente - desaparece - de - repente.


  "Uh... puedo elegir a cualquiera para borrar, ¿en serio?" ¿Debería siquiera preguntar esto...?


  "Siempre que lo desees". Me respondió como si fuera algo normal.


  ¿Quién diablos creería esto...? "Oye, tú. ¿Estás loco o eres estúpido?"


  Pregunto, asustándome. Un loco con un traje blanco ha entrado en mi habitación y ahora me dice que se deshará de quien quiera borrar de este mundo. Es como una película de asesinatos con un argumento poco convincente, una historia que no conduce a un buen final... Pero bueno, ¿acaso mi vida tiene un buen final ahora mismo? Seguro que no lo tiene. ¿No lo ves?


  "No estoy loco ni soy estúpido. Soy un Scythupid. Pronúncialo correctamente. S-c-y-t-h-u-p-i-d, Cupido con guadaña. Es que todos compartimos el mismo nombre, no tenemos nombres individuales".


  "¿Todos...? ¿Sois muchos?" Pregunto, y él asiente.


  "Oh, sí. Un montón. En este universo no sólo hay Cupidos inocentes y la terribluuus Parcas". Me doy cuenta de que pronuncia juguetonamente terrible como terriblu, igual que cuando hablo con mis amigos.


  "También los hay que están entre Parca y Cupido". Se estira perezosamente antes de continuar. "Los Cupidos tienen sus propios métodos y las Parcas tienen sus propias tareas. Nosotros, en cambio, tenemos nuestra propia forma de divertirnos. Ayudamos a los asuntos amorosos de la gente manipulando las muertes".


  "¿Y por qué has venido a mí?" pregunto.


  "Porque un Cupido visitó a otra persona, mientras que tú, aún no tienes visita".


  Siento una puñalada de dolor por esa respuesta. Pero diablos, es verdad. Cupido está concediendo el amor a otra persona, así que yo recibo mi dosis de milagro por visita de un Scythupid en su lugar.


  Joder... Es como si la vida me tratara con sarcasmo.


  El Scythupid saca un reloj encadenado de su bolsillo.


  "Son exactamente las once cincuenta y nueve, un minuto antes del nuevo día. Muy bien, es hora de que me digas lo que deseas. Para esta primera noche, elige a alguien con quien gastar tu primer favor. ¿A quién quieres borrar? Dímelo antes de medianoche".


  "¿Qué es eso de la hora límite de medianoche?" pregunto, pero él pone los ojos en blanco y parece irritado.


  "Deja de preguntar y dime tu petición, antes de que se acabe el minuto mágico. Vamos, date prisa".


  Bah, ¿quién en su sano juicio creería a este chiflado?


  Pero da igual, podría seguirle la corriente un rato. ¿No jugamos todos a veces con la idea de tener una Death Note para escribir los nombres de aquellos a los que odiamos? Aunque sabemos que no va a ocurrir de verdad, nos da una sensación de satisfacción el hecho de imaginarnos que podemos dar rienda suelta a las emociones.


  "Bien, entonces, quiero ......", y digo el nombre de su nuevo amante...


  Si fueses yo, ¿a quién borrarías? Sin ese imbécil, nadie me lo habría robado, ¿verdad? Entonces, si tengo que borrar a alguien de este mundo para recuperar a mi chico, debe ser a su maldita nuevo amante.


  "Quiero que ese gilipollas desaparezca de este mundo".


  Scythupid se levanta de la silla y me hace una reverencia tan amable que parece una burla. "Como era de esperar, has elegido a esta persona. Será como deseas, con gusto cumpliré tu petición".


  Luego, se dirige hacia la puerta de mi habitación.


  "Mañana, verás el resultado que trae. Por ahora, buenas noches y dulces sueños. Que saborees la alegría del favor que has pedido". Entonces, con un chasquido de dedos, en una fracción de segundo e incluso antes de que el sonido se desvanezca, desaparece ante mis propios ojos.


  "Oh, mierda... ¿Mi lamentable culo se ha colocado antes de tomar los somníferos?" Me doy una bofetada en la cara. Ouch, me duele. Esto no es un sueño, y aún no he tomado las pastillas.


  Pero... antes de que pueda seguir preguntando, me duermo como por una maldición.


  .........


  


  
    -2-

  


  8 de Febrero


  10 de la mañana, despertándome.


  ¡Dios mío, qué sueño! Creía que estaba muerto.


  Puede que muchos de vosotros estéis acostumbrados a dormir más de ocho horas. Si podéis dormir así, ¡felicidades! Yo, sin embargo, no puedo. Para mí, ya es una bendición si puedo dormir más de cinco horas seguidas. No es que necesite despertarme para hacer cosas. Es que no puedo dormir. Y cuando digo cinco horas, es incluyendo la ayuda de los somníferos.


  Tal vez necesito seriamente ver a un médico, como sugirió ese raro de Scythupid anoche...


  Espera, ¿qué? ¡Scythupid!


  Tan rápido como lo pienso, cojo mi móvil y llamo inmediatamente a Wat. Aunque todavía estoy entre creer o descartar esta mierda, no hará daño inclinarse un poco hacia el lado de la creencia, ¿verdad? Además, anoche Scythupid realmente se desvaneció frente a mí. Así que tal vez, sólo tal vez, ya ha borrado el nuevo novio de Wat para mí.


  No contesta el maldito teléfono... Por supuesto, esa cosa no hizo una mierda. Fui un tonto por creer y confiar en ese estúpido deseo, o favor de mierda, o como quiera que lo llamara.


  Con una mezcla de decepción y necesidad de consuelo, reviso su IG en mi teléfono. Recuerdo que publicó una foto que se hizo con su nuevo chico. (Que fue la razón por la que me frustré y me acurruqué en mi cama todo el día de ayer).


  Oh... Espera, ¿qué?


  Esa foto ya no está.


  No hay ninguna foto de él y el nuevo amante en su IG. Busco el IG del tipo. (¿Qué? ¿Es raro que pueda recordarlo? No me digas que nunca te has escabullido para ver a la nueva amante de tu ex, o diré que estás mintiendo).


  Whoa... No existe el IG. La cuenta simplemente no existe. No es que la cuenta esté puesta en privado, y tampoco me tiene bloqueado. Simplemente - no - existe - en - absoluto.


  Estoy seguro de que no es porque me haya bloqueado, ya que he buscado disimuladamente usando un nombre de usuario nuevo y desconocido. Sólo para comprobarlo dos veces, ya sabes. Realmente no hay ninguna cuenta de IG del tipo. Todo ha desaparecido, el tipo ha desaparecido de IG y de su vida de verdad. Vuelvo a mirar el IG de mi novio de nuevo.


  Ya no está. Realmente se ha ido. Completamente desaparecido. Desaparecido de este mundo. Ese imbécil, el nuevo amante de mi novio, ha desaparecido del mundo.


  Ahora debería poder llamarlo "mi novio", ¿no? Porque en este momento, ese maldito nuevo chico no existe, ha sido borrado del mundo. Así que, sin el nuevo novio, debería seguir siendo su novio actual. Lógicamente, debería llamarlo mi novio ahora. Sí, es mío.


  Busco en todas sus fotos.


  No. No. Aquí no. Ninguna. Nada en absoluto.


  No hay rastro de ese tipo.


  Ese nuevo novio gilipollas desapareció de verdad. De IG. De él. ¿Y del mundo...?


  "¡Oh! Joder, sí...... ¡Funcionó!" Le he echado.


  "Eh, claro, tenía que funcionar, hermano".


  Salto del susto (otra vez) y azoto la cabeza para mirar en la dirección de la voz.


  El Scythupid está saliendo por la puerta de mi cuarto de baño, llevando sólo una toalla (seguramente, es blanca) y usando una toalla pequeña (que, ya sabes, también es blanca) para secarse el pelo.


  "Me pediste que lo borrara, así que lo hice. ¿No confías en mí?"


  Se dirige a mi tocador y saca un secador de pelo antes de enchufarlo y empezar a soplar su cabello. Parece que está familiarizado con la habitación y sabe dónde guardo mis cosas.


  "¿Por qué...?" Mi boca deja de funcionar después de pronunciar esas sílabas, pero mi cerebro es mucho más lento que mi boca.


  "¿Que por qué sigo aquí, verdad?" Se gira y levanta brevemente una ceja mientras dice eso, todavía usando el secador.


  Asiento, boquiabierto, y él se ríe mientras sigue secándose el pelo.


  "Eh, te dije que estaría aquí para concederte favores durante siete días, por supuesto que tengo que quedarme en tu maldita habitación. Sólo hemos pasado la primera noche hasta ahora, aún quedan seis noches para que hagas tus malditas peticiones".


  Deja el secador de pelo y se toma la libertad de usar mi cera para peinarse mientras me mira levantando una ceja. "Sal de la cama, ve a lavarte y vístete. Saldremos a comprobar el resultado".


  "¿Comprobar el resultado? ¿Qué resultado?" Todavía me siento aturdido y confuso. Incluso olvido que tengo la boca abierta.


  Scythupid me pone los ojos en blanco, como si dijera de forma no verbal que no soy muy inteligente. "Eh, vamos a comprobar el resultado para ver qué ha pasado después de borrar a ese chico, el nuevo amante de tu novio. Deja de mirar como una tonto, levántate, límpiate y prepárate. Ayer no hiciste más que vaguear todo el día, mugre fermentada. Te estás volviendo apestoso".


  Oh, claro. Al principio pensé que era el olor de la basura. No, soy yo. Sí que apesto.


  Me levanto y entro en el baño, poniendo la pasta en mi cepillo antes de lavarme los dientes. Luego, me ducho y empiezo a hacer toda la rutina automáticamente como un robot. Mis partes emocionales y lógicas de la mente están regresando lentamente ahora que estoy limpio, sin olor a sudor, de nuevo.


  Bien. Ese tipo ya está fuera del camino.


  Este mundo se ha librado de él.


  Mi novio volverá a mí como solía ser. ¡¡¡¡Yay!!!!


  Salgo del baño y me encuentro al Scythupid de pie con su camiseta blanca, unos vaqueros desteñidos que parecen casi blancos (a estas alturas no espero ver ningún otro color en él de todos modos) y unas zapatillas Adidas Stan Smith. Vaya, este Scythupid tiene buen gusto, esas zapatillas son exactamente iguales a las mías.


  "¿Vienes conmigo también, eh?" Pregunto mientras abro mi armario, deslizando mi mano por la fila de las camisetas colgadas dentro. ¿Cuál debería ponerme hoy?


  "Bueno, no tengo nada más que hacer. Deja que te acompañe, parece divertido. También quiero ver cómo será ahora, después de borrar a ese tipo".


  Me río. "¿Cómo será? Será que él y yo seguimos siendo novios. La ruptura nunca ocurrió". Finalmente, me decido a elegir una camiseta roja con capucha y la combino con mis vaqueros blanqueados. Él decía que esta camiseta es "bonita".


  Cierto, quiero que me vea guapo.


  Para mi sorpresa, el Scythupid se ríe más fuerte que yo y comenta. "Eres demasiado ingenuo. ¿Seguro que siempre funcionará así?"


  Termino de vestirme y me pongo bien la capucha mientras lo miro con el ceño fruncido. "¿Qué has querido decir con eso?"


  Se encoge de hombros y deja de reírse, pero conserva la extraña sonrisa en su cara. Qué sonrisa tan rara, y sin embargo me resulta familiar, como si la hubiera visto antes en alguna parte. "Vamos a comprobarlo primero".


  Es su única respuesta.


  .........


  "Hola, Wat".


  Le saludo mientras entro en su cafetería. Sé que mi tono es demasiado animado, pero no puedo evitarlo. Estoy contento. Estoy muy feliz porque ahora volvemos a ser novios como antes.


  Hay un destello de asombro en su cara antes de que sonría a su vez. "¡Eh, qué sorpresa! ¿Cómo es que vienes a mi cafetería?" Me pregunta mientras miro alrededor de la tienda, notando que está bastante vacía hoy a pesar de ser mediodía.


  "Ajá. Quiero hacerlo. ¿Por qué no voy a visitarla?"


  Debo admitir que rara vez he visitado su cafetería en el pasado. Y no porque no beba café. Simplemente no me gustan los granos que utiliza este lugar. El café aquí es un poco agrio, y dijo es el sabor que le gusta. Desafortunadamente, a mí no. Así que apenas lo visité en su trabajo.


  Ahora que lo pienso... no fui un buen novio. Debería haberle apoyado más. Pero... está bien. Ahora tengo la oportunidad. Cambiaré para mejor y lo apoyaré más.


  "¿Puedo tomar una taza de americano caliente?" Lo pido negro.


  Eso hace que frunza aún más las cejas. "Pensé que habías dicho que no te gustaba nuestro café negro. Dijiste que era amargo".


  Me río. "He cambiado de opinión y quiero probarlo".


  Todavía con cara de confusión, asiente y se dirige a la máquina de café mientras hace un gesto con la cabeza a la persona que está detrás de mí. "Y... ¿quién es?"


  Oh, mierda, me olvidé de que no vine aquí por mi cuenta, el maldito Scythupid me acompaña.


  "Uh, ese... es mi primo. Está de visita en la ciudad". Ese es el único perfil que puedo inventarme en este momento. Creo que una respuesta tan neutral debería ser la carta más segura para jugar.


  "Hola, encantado de conocerte. Me llamo Cue".


  El Scythupid se presenta a mi novio.


  "Ah... ya veo". Asiente con la cabeza mientras muele, llena y apisona los posos del café en la cesta del filtro. A continuación, cierra la manivela de la máquina y enciende el interruptor para que empiece a salir el vapor. Veo cómo los chorros de café expreso caen en el vaso de chupito que hay debajo. El delicioso aroma del café llena el aire y mis fosas nasales.


  "Creía que era tu nuevo novio". Dice mientras se gira para dedicarme una sutil sonrisa y llena de hielo un vaso vacío.


  Su comentario me hace reflexionar... "¿Huhhh? ¿Qué? ¿Nuevo novio?"


  Asiente con la cabeza: "Sí, pensé que habías traído a tu nuevo novio".


  "Espera, ¿qué? ¿Cómo puedo tener un nuevo novio? Tú y yo somos..."


  No lo entiendo. ¿Cómo puedo tener un nuevo novio si él y yo seguimos juntos? Claro, debemos estarlo. Debe ser así, porque ya he borrado a ese imbécil del mundo.


  La sonrisa se desvanece poco a poco de su rostro. Vuelve a aparecer una pizca de tensión en las comisuras de sus labios. Es la expresión facial que suele hacer cuando se siente estresado o presionado.


  "Todavía no puedes dejarlo ir, ¿verdad? ... Creía que ya estabas bien y que por eso me visitabas aquí. Pensé que habías empezado a aceptarme como amigo de nuevo".


  Ignoro lo que está diciendo y agarro mi teléfono para comprobar de nuevo el IG de ese imbécil. Sigue sin existir, pero cuando miro el IG de Wat, me doy cuenta de que acaba de publicar una nueva foto, apenas unos minutos antes de mi llegada a la cafetería. Es una foto a dúo de él y otra persona, con una leyenda dulce y cariñosa.


  /Foto de anoche, pero al final la subí esta mañana. ¡Ja! Ya no me sentiré solo este próximo San Valentín.


  "¿Quién es este?" Pregunto, y él me devuelve una mirada confusa.


  "¿Eh...? Mi nuevo novio. El que te dije el otro d..."


  En ese momento, atravieso la puerta de la cafetería antes de que termine su respuesta, con el Scythupid a cuestas. No es hasta que llegamos a una parada de autobús cercana, junto a una estación de BTS Skytrain, que dejo de correr. No porque quiera esperar al autobús, sino porque estoy demasiado cansado para seguir corriendo.


  "¡Capullo! Me has engañado". Le grito al Scythupid.


  "No. No lo hice. No te engañé. A ti. En absoluto". Responde, resoplando. Me hace preguntarme cómo y por qué un Scythupid puede quedarse sin aliento. Tiene un poder mágico muy potente, tanto como para borrar a la gente, ¿por qué no lo utiliza para fortalecerse físicamente y poder correr mejor?


  Sacudo la cabeza. "No, mentiras. Me has engañado. Te dije que borraras a su nuevo novio. ¿Por qué ahora es así?"


  Resulta que Wat y yo seguimos separados como antes. No ha vuelto conmigo.


  "Déjame. Recuperar el aliento. Primero". Sigue respirando con dificultad por el esfuerzo, así que lo dejo. Además, todavía estoy tratando de recuperar mi propio aliento también.


  "Muy bien. Ahora, escucha". Inhala profundamente. "Me dijiste que borrara a una persona, basándome en que el tipo era el nuevo amor de tu novio. De Wat".


  Asiento con la cabeza en señal de afirmación. "Sí, y dijiste que lo habías borrado".


  Se encoge de hombros. "Cierto, lo borré. Lo viste con tus propios ojos. La persona ya no existe. Su IG desapareció. Todos los rastros de su existencia han sido borrados de todo el mundo, de todo. Llevé a cabo tu petición".


  "¿Pero por qué Wat no ha vuelto conmigo? ¿Por qué seguimos separados?" Aunque hago lo posible por controlar mi tono de voz, la abrumadora ira que burbujea en mi interior sigue filtrándose en él.


  "Eligió una de sus otras opciones". El Scythupid me da una respuesta inexpresiva. "Escucha, la verdad es que ese tipo no te lo ha robado. El corazón de Wat se alejó de ti hace mucho tiempo, desde antes de que ese tipo interviniera. Sólo fue la persona adecuada que apareció en el momento adecuado. Pobre de él".


  El final de su explicación parece contener un sutil toque de risa. "Al pobre le borraron por nada cuando no hizo nada malo. Y todavía no has recuperado a Wat. Borraste a ese tipo, pero Wat puede seguir conociendo a otra persona, empezando porque su corazón no estaba contigo".


  No estoy seguro de si es por el agotamiento físico o por la pesada verdad, pero mis piernas ceden de repente. Afortunadamente, hay un banco en la parada del autobús justo ahí, así que me tambaleo hacia él y me siento para tomar un respiro.


  El Scythupid me sigue y se sienta a mi lado. "Te lo dije, piénsatelo bien y elige sabiamente. Has tenido siete noches". Se encoge de hombros antes de continuar: "Ahora te quedan seis noches, y seis personas".


  Le miro de reojo. "¡Puta mierda! Has hecho trampa".


  Al oír eso, se echa a reír. "¡JA, JA, JA! Estás jugando con la muerte, ¿qué esperabas? Pero déjame decirte algo, yo no hice trampa. Eres tú. No lo has pensado bien. Deja de echarme la culpa a mí. Vamos, ¿has pensado alguna vez que tal vez te equivocaste?".


  Dejé que mi rabia me volviera ciega y sorda a su pregunta. "Muy bien, si quieres jugar así. Esta noche te pediré que vuelvas a borrar a ese otro novio nuevo, y a ver mañana qué pa..."


  Antes de que pueda terminar mi frase, Scythupid me corta: "Mañana Wat seguirá teniendo otro nuevo novio. Ya te dije que su corazón ya se estaba alejando de ti antes de que alguien más interviniera. No te robaron a tu novio. Tu novio te quería menos incluso antes de encontrar un nuevo amante".


  Joder, sí... Es cierto. Su amor por mí ya ha disminuido. Entonces, debo apuntar a alguien que hizo que me amara menos...


  ¿Quién demonios es esa persona, entonces?


  "Muy bien, iré a disfrutar de un paseo por aquí". El Scythupid se levanta de su asiento junto a mí. "Es una rara oportunidad de poder visitar esta época del mundo".


  Continúa mientras me da dos palmaditas en un hombro: "Considéralo con cuidado. Esta noche te veré y aceptaré la segunda petición. Pero ahora, me voy a disfrutar".


  Vuelve a desaparecer antes de que pueda terminar de parpadear.


  Me quedo en el banco de una parada de autobús, desierta y chisporroteando por la luz del sol, fuera de mí con los pensamientos y preguntas que rondan en mi cabeza sobre quién es. ¿Quién fue la razón por la que él y yo nos distanciamos...?


  .........


  


  
    -3-

  


  8 de Febrero


  Casi media noche.


  Como si tuviéramos una cita, el Scythupid entra en mi habitación mientras yo reflexiono sobre algo en la cama. Sigue llevando el mismo atuendo que esta mañana, camiseta blanca y vaqueros desteñidos, de color blanco.


  "Entonces, ¿cómo va todo? ¿Has encontrado una solución?"


  Aunque sus palabras parecen preocupadas, su tono y su expresión facial dicen lo contrario. Parece que ha estado disfrutando del tiempo libre que ha pasado deambulando por ahí, tanto que ni siquiera quiero preguntar dónde ha estado y qué ha estado haciendo. Los asuntos de un Scythupid no le importan a un tipo como yo. No quiero saberlo ni me importa.


  Asiento con la cabeza. "Esta vez tendré más cuidado. Anoche tuve demasiada presión. Me estabas metiendo prisa". Claro, la culpa es suya. Apareció de repente, diciéndome que me apresurara a decir mi deseo. Seguramente, no tuve tiempo de pensarlo.


  "Entonces, ¿a quién crees que vas a borrar?"


  El Scythupid da la vuelta al otro lado de mi cama y se detiene ante un póster de un mapa de constelaciones que hace tiempo que ha perdido los colores. Lo compré y lo coloqué cuando empecé a ir a la universidad.


  Por aquel entonces, me encantaba observar las estrellas. Siempre había querido hacer un viaje de observación de las estrellas. Ha pasado mucho tiempo y el póster se ha desvanecido, pero todavía no he hecho ese viaje. Mi pasada pasión ha ido disminuyendo mientras vivía mi vida y crecía cada día.


  Me prometo en silencio que, si Wat vuelve esta vez, le pediré que haga un viaje conmigo. Llevaremos tiendas de campaña y miraremos las estrellas en la cima de alguna montaña. Esta vez lo digo en serio. No lo olvidaré, y debo lograr ese objetivo.


  "Quiero que borres al ex novio de Wat".


  Despega los ojos del póster de la constelación y se gira para mirarme. "Interesante. ¿A cuál de sus ex-novios te refieres?"


  "Al anterior a mí, seguramente". Le respondo. ¿Qué? Ridículo. ¿Era necesaria esa pregunta? Es tan condenadamente obvio, ¿no? Si no me refería al anterior, ¿cree que quería decir que quería borrarme?


  El Scythupid mira su reloj de bolsillo. "Todavía hay algo de tiempo antes de que se pueda hacer la petición. ¿Puedes compartir conmigo algunos antecedentes de por qué quieres borrar a esta persona?" Luego, camina para reclamar su asiento en el extremo de mi cama, en la misma silla de ayer.


  "Wat mencionó a menudo a su ex novio, diciendo que es esto, que es aquello, que hizo esto, que hizo aquello, bla, bla, bla. Nunca le presté atención. Fui bastante comprensivo e indulgente con él. Pensaba que yo era su presente, y no está mal que a veces recuerde el pasado. Todo el mundo tiene un pasado propio, ¿sabes?". Le explico.


  "Pero... ahora que lo pienso, creo que Wat hablaba demasiado de su ex. Lo mencionaba tan a menudo, que creo que tal vez todavía no podía olvidar la sombra de su anterior amante.


  Y yo era un sustituto que intentaba proyectar una imagen sobre esa sombra. Pero por mucho y por mucho que lo intentara, nunca podía encajar. Creo que... el ex-novio de Wat era la razón, la cuña que seguía alejando su corazón de mí".


  El Scythupid asiente. "Ajá, ahora entiendo tu punto. Así que has decidido pedirme que borre del mundo al ex novio de Wat, el que vino antes que tú, ¿no?".


  Le devuelvo el gesto con la cabeza. Entonces se levanta de la silla y saca su reloj de bolsillo encadenado para comprobar de nuevo la hora. "Muy bien, once cincuenta y nueve, un minuto para la medianoche. Es hora de que me pidas el favor. Si estás seguro de ello, dilo en voz alta".


  Respiro profundamente y aguanto un momento mientras cuento mentalmente tres, dos, uno.


  "Quiero que el señor Scythupid borre...", y digo el nombre del ex novio de Wat. (Claro que sé su nombre, Wat hablaba mucho de él). "...de este mundo, por favor".


  Terminando mi petición, la punta de la manecilla del reloj que indica los segundos llega a las "12" en la esfera. Aunque el reloj no tiene un tictac audible, parece haber un sonido de clic dentro de mi cabeza justo en ese momento.


  Como antes, el Scythupid se inclina en lo que parece una forma burlona: "Hecho. He borrado a esa persona de este mundo. Ahora, es tu hora de dormir, y veamos el resultado juntos mañana".


  De nuevo... mi conciencia se aleja y caigo en un sueño profundo.


  .........


  9 de febrero, 10 de la mañana, me despierto como si fuera una cita.


  Es la segunda vez que consigo dormir más de ocho horas sin depender de las pastillas. Es una sensación muy buena. Es una mañana perfecta para empezar de nuevo. Anoche, deseé que el ex novio de Wat se borrara. Así que hoy será el día de mi nuevo comienzo.


  Wat y yo seguiremos siendo parjea. Wat ni siquiera sabrá lo que ha pasado. (Espero que la magia del tipo Scythupid también cubra ese tipo de cosas.) Hoy es un nuevo inicio para convertirme en su buen novio, y juro que lo valoraré y lo mantendré cerca, no lo perderé así nunca más.


  Estiro mi cuerpo y por casualidad miro la cama... ¡Oh, mira! Hay una abolladura en el colchón, como si alguien hubiera dormido a mi lado. Y estoy segura de que no ha sido causada por mí.


  ¿Oigo el sonido de la ducha desde el baño...? Tal vez sea Wat. ¡Oh, sí! Debe ser él. Ya debe haber vuelto conmigo, y ha dormido en mi habitación como siempre.


  ¡Hurra! Estoy en el camino correcto. La magia de mierda de Scythupid ha funcionado esta vez. Sin embargo, mi tren de pensamiento se descarrila y mi sonrisa se congela allí mismo cuando se abre la puerta del baño. El que sale del baño no es otro que el maldito Scythupid, vistiendo una toalla blanca (¿vieja?) y usando una pequeña toalla blanca (¿vieja?) para secarse el pelo. ¿Qué clase de persona se lavaría el pelo por la mañana? Oh, espera... Él no es realmente una persona, supongo.


  "¿Tú?" Le señalo.


  "Oh, claro, gracias por dejarme pasar la noche". Se ríe.


  "¡No me pediste permiso! Nunca te dejaría quedarte". Le respondo.


  "¡Ja, ja, ja!" Se ríe mientras coge el secador de pelo. "Esa es la razón por la que no te lo pedí".


  ¡Maldita sea! Eso significa que la abolladura de la cama a mi lado en realidad pertenece a este estúpido Scythupid. Y yo que pensaba que era Wat. ¡Mierda! Eso es jodidamente decepcionante. Mi anterior estado de ánimo levantado cae casi en la zona de depresión. Dada mi actual circunstancia de vida, sin embargo, es probablemente donde debería estar normalmente.


  "No te molestes en comprobar su IG", dice el Cupido de la Muerte justo cuando estoy a punto de coger mi móvil, como si pudiera predecir mi próximo movimiento. Cohibido, me abstengo y lo uso para comprobar los mensajes. Hay montones de mensajes de mis amigos, todos enviados después de medianoche. Estaban en el Brick Bar de Khaosan Road y trataban de invitarme a salir con ellos.


  "Lo siento, anoche me dormí temprano".


  Escribo una respuesta para devolverla, sintiéndome un poco culpable. Con mi trabajo, mi vida y otras cosas, últimamente apenas tengo tiempo para salir con ellos. Y eso que nos conocemos desde hace mucho tiempo. He estado muy unido a ellos desde que estábamos en la escuela secundaria. Luego, a lo largo de los años universitarios, incluso después de que nos graduáramos y empezáramos a trabajar, siguieron estando cerca. Han sido mis compañeros de juerga desde la primera vez que intenté ligar con un chico y fracasé. Incluso salimos a beber cuando Wat rompió conmigo.


  Bien, además de convertirme en un mejor novio para Wat, también seré un nuevo tipo, un mejor y más agradable amigo para ellos. Ves, esta mañana sigue siendo una buena mañana. Todavía puede ser un buen y fresco comienzo.


  Me levanto y cojo una toalla. "Oye, ya no necesitarás el baño, ¿verdad? Cue".


  Me da pereza seguir llamándole Scythupid, es demasiado largo. Y como ayer se presentó a Wat como Cue, puedo dirigirme a él con el nombre de Cue también, ¿no?


  "Hah, no. Puedes usarlo cuando quieras".


  Pero qué. Este imbécil está hablando como si fuera el dueño de esta habitación. Como sea, no tengo tiempo para discutir con él. Tengo que apresurarme y prepararme para salir a conocer a Wat. Me espera un día feliz y un futuro brillante...


  Uf, ¿no sientes que suena un poco como el diálogo del Team Rocket del universo Pokémon...? ¿Y sabes? Aunque el Team Rocket siempre hablaba de "luz cegadora", "futuro brillante" o "mañana", nunca se encontró con un futuro brillante o un mañana feliz. En todos los finales, los miembros del Team Rocket estaban... destinados - a - estar – decepcionados.


  .........


  "Hola, Wat".


  Abro la puerta de su cafetería, sabiendo que mi tono de voz es profusamente alegre (cierto, estoy mucho más alegre que ayer) pero opto por dejarlo estar. Hoy no voy a reprimir mi emoción ni a cuidar mi expresión. ¿Por qué debo hacerlo? Soy su novio. Ver a mi novio me hace feliz y es condenadamente normal.


  "Saludos, señor. ¿Qué le apetece hoy?" Huh, qué demonios, esa no es la reacción que esperaba de él.


  "Wat, ¿por qué me has llamado 'señor'?" Estoy un poco confundido. ¿Es una broma de novio o qué?


  "Um, entonces, ¿puede decirme su nombre, por favor?" No parece estar bromeando en absoluto. De hecho, parece confundido, y un poco receloso de mí, incluso.


  "Huh, por qué necesitas preguntar mi nombre cuando estamos..."


  Antes de que pueda terminar mi frase, Cue me agarra por el brazo y me aparta.


  "Lo siento. Mi amigo se ha equivocado de persona". Cue me corta mientras inclina la cabeza en señal de disculpa, y luego me guía y arrastra del mostrador.


  "No, déjame ir, Cue. Todavía estoy hablando con Wat". Me libero del brazo y vuelvo con Wat.


  "Somos novios, Wat", anuncio y mantengo la mirada en su cara, esperando una respuesta.


  "Eh, bueno", me mira a mí y luego a Cue, buscando una reacción, "...¿es esto una especie de broma, estás grabando con cámara oculta o algo así?".


  "¿Por qué crees que es una broma?" El tono de mi respuesta se acerca a los gritos. Estoy enfadado, ¿verdad?


  ¿Pero con quién estoy enfadado? ¿Con Wat? ¿O quizás conmigo mismo?


  Enfadado conmigo mismo porque en el fondo, he estado sospechando que... quizás el deseo de anoche no funcionó...


  "Um... porque no le conozco, señor". Y así es como se responde la pregunta en mi cabeza, con las propias palabras de Wat.


  Sí, así es.


  No - funcionó.


  De repente, mis piernas ceden. Todo mi cuerpo se siente como si el tono muscular ya no funcionara. Dejo que Cue me tire de la mano y me lleve fuera de la cafetería.


  El - deseo - no - funcionó.


  Él - no - regresó.


  Él - ni siquiera - me - conoce.


  Cue me llevó a una parada de autobús... El mismo lugar de ayer, el mismo sitio al que llegué después de perder mi apuesta en el primer deseo. No me apetecía volver aquí. Maldita sea. Terminó igual que ayer otra vez. Realmente no funcionó.


  "¿Recuerdas cómo conociste a Wat?" Cue se sienta a mi lado y pregunta, su tono suena como si estuviera realmente preocupado por mí.


  Me vuelvo para encontrarme con sus ojos, sospechando que podría ser sólo su acto engañoso. Sin embargo, por la forma en que me mira, parece que está realmente preocupado. Entonces, recorro los recuerdos sobre Wat y yo, buscando entre ellos uno concreto de hace varios años. Han pasado tantas cosas entre nosotros, realmente.


  Qué ironía. Siempre he creído recordar todo lo nuestro tan bien. Sin embargo, ahora que tengo que rememorar, me resulta bastante difícil recordar la primera vez que nos vimos y cómo fue.


  "Le conocí en un pub".


  El viejo recuerdo vuelve poco a poco y aparece frente a mí. Cuando recordamos algo de hace tiempo, es como ver una vieja película que ya hemos visto. A primera vista, puede que no recordemos muchas cosas, pero al seguir viendo un minuto, todas las escenas se vuelven familiares de nuevo, como si las hubiéramos visto ayer.


  "Él fue allí a beber con su mejor amigo, y yo fui con el mío. En ese momento, la banda estaba tocando alguna canción, y el cantante en el escenario preguntó si alguien tenía el corazón roto recientemente..."


  Ahora lo recuerdo. Por aquel entonces, acababa de romper con mi ex, así que mis amigos me llevaron a tomar una copa para consolarme. Por cierto, en la mesa de al lado, los amigos de Wat también bebían para consolarlo por la misma razón.


  "Entonces, sólo Wat y yo levantamos nuestras copas y gritamos en respuesta. Por casualidad nos cruzamos las miradas, y la circunstancia era tan atrayente. Nuestros amigos nos abuchearon. Bueno, en realidad, todo el pub hizo lo mismo.


  El cantante se burló de nosotros, diciendo que podríamos intentar charlar. Así que chocamos nuestras copas y nos conocimos".


  Cue asiente con la cabeza. "Como rompió con su ex novio, fue allí a tomar una copa y te conoció. Si no hubiera conocido a esa ex, no habría roto con el ex, y tampoco habría ido allí a beber. No os habríais conocido".


  Cue hace una pausa, dejando que el engranaje de mi cerebro gire y procese más ese dato. Le miro: "¿Así que por eso no nos hemos conocido todavía? Todavía soy un extraño para él, ¿es así?".


  Él asiente como respuesta, sin una sonrisa ni ningún comentario sarcástico. Extrañamente, siento que hay un atisbo de compasión en su expresión. No, debo haberlo imaginado. Nunca se compadecerá de mí. Está disfrutando.


  "Pero tienes la oportunidad de ganártelo. ¿Quieres intentarlo?" Sugiere Cue. Cuando vuelvo a mirar su cara, sé que tenía razón. Está sonriendo. No hay compasión en él.


  "¿Significa que tengo que empezar de cero?" Conozco la respuesta a esta pregunta.


  "Ajá. Correcto", asiente, dando la respuesta que ya conozco.


  "Esto significa que aunque borré a su ex, eso no hizo que continuara su relación conmigo. Peor aún, ahora ni siquiera me conoce. ¿Es eso cierto?" Mi tono empieza a exhibir mi enfado.


  "¡Ping pong! Correcto!" Parece excesivamente contento cuando pronuncia la respuesta. Parece que no se da cuenta de que estoy enfadado, y eso añade más combustible a mi ardiente rabia. Le grito.


  "Me has vuelto a engañar. Por el amor de Dios, es la segunda vez".


  Cue se aleja de mí, levantando las dos manos en señal de rendición. "Oye, no soy yo, tío. Yo no te he engañado".


  "Entonces, ¿cómo has llamado a eso? Me dijiste que pidiera un deseo, pero..." Ni siquiera puedo terminar mi propia frase porque no tengo ni idea de qué decir a continuación. Pero... ¿qué? Cierto, Cue sugirió que borraría a alguien por mí, y lo hizo como prometió. Es sólo que hay esta brecha imposible entre lo que él ofrece y lo que yo quiero.


  Quiero que Wat vuelva a mí, mientras que lo que Cue puede concederme es deshacerse de alguien.


  Conectar los puntos entre "matar a alguien" y "recuperar a alguien" es un enorme acertijo a resolver. Es un hueso duro de roer, parece que la respuesta está más allá de la capacidad de un cerebro humano.


  Esto me recuerda el cuento del Genio, aquel que engañó a los humanos para que pidieran tres deseos. Aquellas víctimas de la estafa acabaron recibiendo nada más que una decepción...


  ¿Yo también?


  ¿Seré también el mismo tipo de víctima?


  Una víctima de este Genio específico, un embaucador que se hace llamar Scythupid.


  Él está consiguiendo mis esperanzas usando un cebo llamado los deseos mágicos. Sin embargo, cuanto más lo gasto, más decepcionantes son los resultados.


  Pienso en los personajes de ficción del cuento. La decepción los llevó por el camino equivocado, a lo profundo del laberinto de su propia mente. Al final, mueren ahogados en su propia locura, infligidos con el veneno letal llamado decepción.


  "Oye, tú. Hola". Cue agita una mano de un lado a otro frente a mi cara, quizás porque me he quedado quieto y callado en medio de abrir la boca para maldecirle. "¿Estás bien? ¿O tu alma ya salió flotando de tu cuerpo?"


  Mi mente lucha por liberarse del laberinto de mis propios pensamientos y vuelve al entorno real. Miro fijamente al Scythupid que tengo delante mientras noto que mi rabia desbordante de antes ha retrocedido un poco, aunque no del todo.


  "No has intentado avisarme". Le acuso con los dientes apretados.


  "Bueno... no está incluido en el contrato. Mi deber es concederte los favores. No estoy obligado a especular y comentar las posibilidades del resultado". Cue sacude la cabeza y se encoge de hombros. Realmente quiero saber sus verdaderos sentimientos mientras me da esta respuesta.


  "¿Quiere decir que sabía el resultado?" pregunto.


  "Podía predecirlo. Y no requiere ningún poder especial. Si estuvieras más atento, si lo consideraras cuidadosamente, y si recordaras todo lo que hay entre tú y Wat, también podrías haberlo predicho".


  Entonces, silba una vez antes de mover una ceja hacia mí.


  "Estabas demasiado descuidado, demasiado ocupado en sentirte triunfante por haber conseguido los favores mágicos. Estabas demasiado ocupado con la alegría, pensando que esta vez funcionaría. La culpa es tuya por ser imprudente.


  Bueno, déjame decirte que... Una persona inteligente no fracasa por la estupidez. Las personas inteligentes son inteligentes, la estupidez no puede hacerles daño. Pero una persona inteligente fracasa, y a veces muere, por un descuido. Un descuido puede llevar a la destrucción y a la muerte. Así ha sido desde el principio de la existencia del ser humano en este mundo.


  Créanme...


  Yo - he - visto - mucho".


  ¡Ay! Eso - duele...


  Duele - como - el infierno.


  Porque - Cue - tiene - razón.


  Estaba siendo descuidado. Pensé que era tan inteligente. Pensé que lo sabía bien y que lo había calculado bien. Creí que podía esperar un resultado y, sin embargo, no gané nada. Fue contraproducente y fue incluso peor que antes. El culpable de mi fracaso de hoy fue el descuido. Así es.


  "¿Entonces? Tenía un punto, ¿sí?" Cambiando su postura sentada, Cue levanta una pierna, apoya el tobillo en la rodilla contraria y mueve el pie.


  "Sí, claro". Respondo con un tono enérgico, pero no parece importarle. "Conectar los puntos entre lo que tengo y lo que quiero es difícil. Al principio pensé que era fácil y sencillo. Basta con borrar a este tipo o a aquel otro, y entonces Wat volverá a mí".


  Hago una pausa para tragar saliva, sintiendo que mi garganta está áspera y es más difícil tragar. "Pero ahora me he dado cuenta de que es jodidamente difícil".


  "Vamos, no te enfades, cariño". Se ríe. "Sólo han pasado dos noches y dos personas. Ni siquiera la mitad del camino todavía. Ahora estás armado con una nueva arma, la atención plena. Ve a casa y reflexiona profundamente, haz un plan épico. Creo que no es tan difícil ganar a Wat de nuevo a tu lado".


  Entonces, se levanta del banco. "Tengo una larga lista de comida para probar. Es hora de excusarme. Te dejaré tu propio tiempo para que lo pienses antes de que caiga la noche. Nos vemos". En eso, un autobús nº59 llega por casualidad en el momento perfecto. Saluda con la mano antes de volver a señalarme con una ceja.


  "¿Por qué no piensas en cuando rompisteis? Tal vez tengas tu maldita respuesta". Y se va, saltando por la puerta del no. 59 del autobús con aire acondicionado. No estoy seguro de a dónde va, pero... ¿por qué no se ha esfumado como ayer? ¿Por qué demonios tenía que coger un autobús?


  Pero no tengo tiempo para encontrar la respuesta. No tengo tiempo para perderlo tratando de descifrar el misterio de por qué un Scythupid utiliza un vehículo de transporte público en lugar de desaparecer con su magia. Mi tiempo es oro. Me apresuro a entrar en una papelería y compro un cuaderno, un bolígrafo y algunas notas adhesivas.


  No. No. No.


  No son suficientes. No son suficientes en absoluto.


  Será mejor que también coja una pizarra blanca de plástico. Marcaré mi mapa de relaciones en esta pizarra. Debo revisar todo lo que hay entre nosotros y analizar dónde empezó. Tengo que averiguar quién es el responsable de nuestra ruptura.


  Para que esta noche... esta noche pueda pedir un deseo correcto y borrar a la persona correcta. Y mañana, Wat volverá a mí... de verdad, por fin.


  .........
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  "Oh, whoa... ¿qué es todo esto?"


  Miro al intruso, es Cue. En estos últimos días, me he acostumbrado a tener un miembro extraño en mi casa y en mi vida. Se ha creado un Scythupid, aquel que puede aparecer de repente en mi habitación sin necesidad de abrir la puerta.


  Yo ya no me sobresalto, pero no me extraña que él lo haga por el estado actual de mi habitación. En el centro de la habitación, se encuentra un enorme tablero de PP para mi proyecto. En su superficie, se encuentran pegadas innumerables notas adhesivas, unidas entre sí con hilos rojos (elegí el rojo para que contrastara con el tablero blanco) en un complejo mapa de conexiones.


  "Diagrama de relaciones entre Wat y yo".


  He estado reexaminando la línea de tiempo desde la primera vez que nos conocimos. Cada uno de los acontecimientos importantes de nuestra relación fue escrito en una nota adhesiva. Cualquier acontecimiento que llevara a otro acontecimiento está marcado como vinculado mediante un hilo, para darme una imagen fácil para analizar la lógica y ver la relación entre causas y efectos.


  Si Cue ha aparecido, significa...


  Muevo la cabeza para mirar mi reloj de pared. 11:43 pm, vaya, ya es casi un nuevo día. He estado inmerso en la elaboración del tablero y he perdido la noción del tiempo.


  "Cuando te pones serio con algo... es impresionante". Comenta, escudriñando el tablero de izquierda a derecha y de arriba a abajo. Me doy cuenta de que lleva un atuendo diferente al de esta mañana. Los vaqueros blanqueados han sido sustituidos por unos pantalones grises. Su camiseta también ha desaparecido. Ahora lleva una camisa blanca con las mangas remangadas, y también algunas manchas de té. Observando con atención, este atuendo le hace parecer un camarero de una lujosa casa de té después del trabajo.


  Todas las noches aparece en mi habitación más o menos a la misma hora, habla conmigo un rato, me concede mi deseo, me hace dormir y luego desaparece (o duerme a mi lado). A la mañana siguiente, cuando me despierto, él ya está levantado.               Se ducha y se viste, luego me sigue para comprobar el resultado del deseo, para ver cómo me encuentro con la decepción...


  Después de eso, desaparece, volviendo de nuevo sólo antes de la medianoche. Es una rutina de vida bastante curiosa, ¿no crees?


  ¿Tiene otras partes de su vida, quiero decir otros trabajos, además de mí? ¿Se encuentra con otras personas como me encontró a mí? ¿Y esas personas también piden deseos como yo?


  "Oye, tú... ¿Dónde has estado? ¿Has estado sirviendo té o qué?" Pregunto.


  "Muchas cosas interesantes en el tablero, ¿eh? ¿Qué es esto? El primer aniversario".


  Creo que sí escuchó mi pregunta, pero sólo estaba fingiendo que no lo hizo y evitando tener que responder. Lo que sea. Puede que tenga otros recados que hacer como Scythupid. Tiene su propio deber que cumplir, su propia vida que vivir. Por lo menos yo pregunté. Si decide no responder, es cosa suya.


  "¿Primer aniversario? Es una larga historia. El tiempo se acabará antes de que pueda terminar". Eso es una mentira. No es larga. Es realmente corta. Pero como ignoró mi pregunta, no le diré lo que quiere saber. Es justo. Esperemos que no pueda leer mi mente.


  "Sólo preguntaba de todos modos, no quería saber nada". Se gira con una sonrisa en la comisura de los labios. "Muy bien, dime, ¿a quién quieres borrar esta noche?"


  "Espera un minuto, tengo algo que preguntar primero. ¿Todavía tengo que borrar a alguien? Ahora mismo ya ha resultado un lío más grande que antes. Wat ya no me conoce, ¿aún necesito borrar a alguien?" Esta es la primera pregunta que he puesto en la parte superior de mi tablero, por encima de todo. La respuesta decidirá mi próxima estrategia.


  "No te preocupes. Para todos los favores, se empieza por el mismo principio, que es cuando él y tú acabáis de romper. Así que no te preocupes, una vez que hagas tu petición, el evento continuará desde el momento en que él rompió contigo. Calcula el resultado a partir de ahí".


  Paso casi medio minuto digiriendo y comprendiendo esta información dentro de mi cabeza. "¿Por qué funciona así? Estoy confundido". Va en contra de la lógica de la línea de tiempo, de las series temporales, del espacio-tiempo, o de lo que sea.


  "Correcto, desafía la lógica del espacio-tiempo, si piensas como Einstein, es decir. Sin embargo, si piensas como Darren, es lógico a nivel cuántico. Ya sabes, una serie temporal no siempre funciona como pensaban esos científicos".


  Cue argumenta contra mi pensamiento... Espera, ¿qué? ¿Significa esto que él...?


  "Sí, puedo leer tu mente". Cue completa la frase de mi mente.


  "¿Y quién es Darren?" Pregunto.


  "Un músico. No un científico". Se encoge de hombros.


  ¿Eh? ¿Qué...? Ahora estoy aún más confundido. ¿Por qué y cómo un músico tiene su propia teoría de series temporales?


  "Descubrió una teoría de series temporales cuando estaba drogado y escribía una canción con sus amigos". Al terminar, Cue se ríe.


  "Algún día, cuando te conviertas en un ser que vive más allá de la dimensión de las series temporales como yo, te reirás de las teorías que han predicado algunos científicos. Porque al final, la persona que mejor habló de la teoría del tiempo fue en realidad un músico tailandés en YouTube. Este tipo llamado Damrong, que respondía al nombre de Darren por ser internacional, sólo tenía miles de suscriptores. Cocinó esta teoría mientras se drogaba con cannabis


  Maldita épica... Eso es malditamente épico.


  "Entonces, ¿realmente puedes leer mi mente?" Si es así, tengo que tener cuidado con mis pensamientos. Cue asiente con la cabeza en respuesta.


  "Pero no te preocupes, rara vez leo los pensamientos de la gente. De hecho, trato de bajar el ruido de los pensamientos a mi alrededor, a veces incluso lo pongo en silencio. Son molestos, te digo. Pero en este momento sólo estamos nosotros dos, y es tarde en la noche, así que tu pensamiento fue fuerte y claro".


  Terminando su explicación, se dirige a la silla que está al final de mi cama, con el mismo amaneramiento, en el mismo lugar, llevando la misma sonrisa, y por supuesto, preguntándome con el mismo patrón.


  "¿A quién quieres borrar ahora? Dímelo. Estoy deseando escucharlo". Bien, entonces. Como se va a reiniciar desde que Wat rompió conmigo, tendré que usar mi estrategia en el reverso de la pizarra.


  Me dirijo a mi pizarra blanca de PP y le doy la vuelta. "¿Has oído el dicho de que un vaso que se agrieta, algún día se rompe?". le pregunto, y él asiente con la cabeza.


  "Sí, lo he oído, y hasta puedo cantar esa canción tailandesa, ya sabes". Cue se dispone a cantar, pero levanto una mano para detenerlo, ganándome una carcajada.


  "Las relaciones también pueden romperse o arruinarse al primer chasquido". Continúo explicando como si se tratara de una presentación ante un cliente.


  Cue mueve la cabeza con aprobación. "Eso tiene sentido. La grieta no se puede arreglar, y algún día crecerá y entonces romperá el cristal". Ajá, estoy de acuerdo contigo. Ahora, ¿qué sigue?"


  "Entonces, para evitar que se rompa al final, debemos evitar primero la grieta". Chasqueo los dedos, mi marca registrada al terminar una presentación. Me siento un poco aliviado de que Cue haya dicho que está de acuerdo conmigo y que tiene sentido.


  "Y en nuestro caso, esa grieta se formó desde la primera vez que nos peleamos". Concluyo mientras saco una nota adhesiva. En ella se lee "la 1ª pelea".


  Por suerte, lo recuerdo. Recuerdo la primera vez que nos peleamos. Fue un asunto trivial, en realidad. Pero condujo a la segunda, tercera y otras peleas...


  Es como lo que decían, si lo haces una vez, lo volverás a hacer, y luego vendrán la tercera y la cuarta vez, y así sucesivamente. Cierto, para Wat y para mí, hubo muchas secuelas de eso, antes de que finalmente terminara la cuenta. Inevitablemente, terminó. Nosotros - terminamos - por - romper -.


  "Si no hubiera una primera grieta, no habría motivo para que el vaso se rompiera". Resumo. Cue se levanta de la silla y aplaude.


  "¡Increíble! Me gusta mucho tu forma de pensar". Lo dice como si estuviera impresionado, pero no sé por qué me parece que está siendo sarcástico. Es como si hubiera algo en su sonrisa que...


  Ugh, vamos, lo que sea. Lo estoy pensando demasiado. Me ha decepcionado dos veces y me estoy volviendo paranoica. Esta vez, debe funcionar. Me he esforzado en ser cuidadoso con esto.


  "En aquel entonces, tuvimos una pelea discutiendo sobre un político en la televisión. Él y yo no estuvimos de acuerdo en algo que dijo el político". Mira, la maldita cosa era realmente un asunto trivial.


  No tenía nada que ver con nosotros, incluso. Es un asunto ajeno. Ese político no tenía absolutamente ninguna conexión conmigo, o con Wat. Por el amor de Dios, ni siquiera lo conocemos personalmente. Sin embargo, se convirtió en el tallo de nuestras discusiones, causando la primera pelea entre Wat y yo.


  La primera pelea que llevó a la segunda, tercera, cuarta, quinta y más.


  Deshacerse del maldito tipo... Para que no hubiera ninguna grieta, y ningún paso siguiente hacia la destrucción.


  "Interesante. Muy interesante, de hecho". Cue abandona la silla y toma la nota adhesiva de mi mano, estudiándola.


  "Bien, entonces, quieres borrar a esta persona, ¿correcto? Borrar a este político con cara de qué". Me mira a los ojos, la nota adhesiva en su mano tiene el nombre del político escrito.  Asiento con la cabeza.


  "Sí, quiero que lo borres, porque fue la causa de mi primera pelea con Wat".


  Cue consulta su reloj de bolsillo, lo que me lleva a mirar también automáticamente mi reloj de pared. Son las 11:59 de la noche. De alguna manera, nuestra conversación siempre termina justo a un minuto antes de la medianoche.


  "Muy bien, si estás seguro de ello, haz la petición". Hace una señal, a la que yo asiento.


  "Quiero que borres al señor..." Digo el nombre de ese político en voz alta, "...de este mundo. Haz que nunca haya nacido en este mundo".


  De nuevo, Cue inclina la cabeza hacia mí.


  "Será como usted desea. Dicha persona desaparecerá de este mundo, como si nunca hubiera nacido en él. Ahora", hace una pausa para mirar el reloj antes de terminar, "es medianoche en punto. Buenas noches, y mañana veremos el resultado".


   Sin necesidad de chasquear los dedos ni hacer nada en absoluto, termina por esta noche. Ni siquiera puedo ver si se da la vuelta para irse o hace algo más, porque justo cuando está terminando la frase "buenas noches", mis ojos empiezan a cerrarse y mi cuerpo se siente pesado. Mis piernas empiezan a tambalearse incluso cuando mis oídos captan el final de su declaración, algo sobre ver el resultado. Entonces, mi conciencia se adentra en el letargo.


  "Buenas noches, Cue", murmuro.


  ......…


  10:00, 10 de Febrero


  Hora de levantarse.


  El sonido de la ducha del baño me despierta como el otro día. Cuando me levanto para sentarme en la cama, noto la abolladura del colchón a mi lado, dejada por otra persona. Por supuesto, sé que es Cue. Hoy no me despisto otra vez. Sé que es Cue el que se está duchando ahí, seguro.


  No es que no tenga la esperanza de que sea Wat. Todavía tengo la esperanza. Pero ya me he dado cuenta. Cuando dejamos que nuestro corazón salte de alegría ante la sensación de esperanza, inmediatamente caeremos al fondo del precipicio cuando la esperanza se destruya. Así que, sí, espero que Wat vuelva a mí. (Meh, seguro que espero. Ayer me devané los sesos -casi me los estrujé en el proceso- buscando una estrategia. Estaríais locos si pensarais que no tengo esperanza).


  Mientras tanto, sin embargo, me abstengo de regocijarme en la esperanza todavía. Me limito a esperar, y espero pacientemente a ver el resultado de mi esperanza. La puerta del baño se abre con un chirrido y me giro para darle los buenos días a Cue.


  Pero... no. Maldita sea, no. No es Cue. Wat sale por la puerta del baño, con una toalla y secándose el pelo a palmaditas.


  "Buenos días, ¿has dormido bien?" Pregunta.


  .........
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  "Buenos días, ¿has dormido bien?" Me pregunta Wat, pero me quedo congelado en el sitio.


  Diablos, sí... ¡es Wat!


  Diablos, sí... ¡ahora está conmigo!


  Diablos, sí... se acaba de duchar en mi habitación.


  Diablos, sí... ha vuelto. Esta vez ha vuelto de verdad.


  "Oye, ¿estás bien?" Wat se acerca a mí y se agacha, agitando su mano frente a mi cara.


  "Wat, ¿eres tú?"


  Todavía no puedo creer que la persona que está frente a mí sea realmente Wat. Aunque lo deseaba, no esperaba despertarme y ver el resultado del éxito justo delante de mí de esta manera. Es demasiado repentino y demasiado para manejar.


  "Sí... soy yo. ¿Qué pasa? No me digas que tienes amnesia y no te acuerdas de mí". Se sienta en la cama a mi lado, con los hombros y el pecho salpicados de gotas de agua que caen de su pelo mojado. Me siento a la vez contento y confuso. ¿Significa esto que el deseo ha funcionado esta vez?


  "Oh, Wat, ¿estás aquí, de verdad? "Mierda, qué pregunta más estúpida.


  Me mira, frunciendo el ceño. "¿Qué demonios quieres decir? Anoche me invitaste. ¿Me estás echando ahora? Ni siquiera hemos desayunado todavía".


  Me apresuro a responder: "De ninguna manera. No. No es nada. Yo, eh..." Me rasco la cabeza con vergüenza durante la pausa: "Supongo que estaba un poco aturdido".


  Wat sigue secándose el pelo y yo sigo mirándolo, sin poder evitar que mi boca sonría por verlo de nuevo. Está aquí, delante de mí, secándose el pelo después de la ducha. Es una escena familiar. Cuando aún estábamos juntos, se quedaba a menudo a dormir, y yo me había acostumbrado a ello. No sé, tal vez sea porque lo perdí y pensé que no volvería a tener estas cosas en nuestra rutina diaria. Ahora, cuando consigo verlo en el mismo fondo de siempre, en mi propia habitación, me parece abrumadoramente satisfactorio, estoy rebosante de felicidad.


  "¿De qué te ríes?" Wat se gira para preguntar, dejando escapar una carcajada.


  "No es nada". Sacudo la cabeza. "Sólo me alegro de verte".


  Wat deja de secarse el pelo y me mira intensamente a los ojos. "Para, no digas semejante cosa, sobre todo con ese tono y mientras me miras así".


  Me río: "¿Y si no? ¿Y si lo digo de todos modos?".


  Wat se deshace de la pequeña toalla que ha estado usando para secarse el pelo, al tiempo que deja caer al suelo la que llevaba puesta en el cuerpo, antes de fijarse en mí, con las cejas moviéndose de arriba abajo. "Porque eso es muy atractivo. Y ya es demasiado tarde, lo vas a conseguir", dice y me agarra por las muñecas, inmovilizándome sobre el colchón.


  "Heyyy, Wat, me acabo de levantar". Protesto sin forcejear demasiado cuando su nariz acaricia la piel de mi cuello. Es un toque familiar, pero lo anhelo desesperadamente.


  "Sí, sé que te acabas de levantar", responde desde su posición a horcajadas sobre mí, mirando la parte inferior de mi cuerpo. “Joder, sí, está realmente despertada. Venga, vamos a por la cuarta ronda. Anoche te tocó a ti, así que ahora me toca a mí. Sin trampas".


  Sin esperar mi respuesta, pone sus labios contra los míos. Es el ritmo que ambos conocemos bien, la melodía con la que estamos familiarizados. Wat sabe dónde tocarme y yo sé dónde poner mis manos y cómo colocar mis miembros.


  Sabemos cuándo inspirar, cuándo contener la respiración y cuándo exhalar lentamente. Es el ritmo familiar de los que se hacen el amor.


  No hace falta enseñarlo. No hace falta decírselo. Es un recuerdo que se ha arraigado en mi cuerpo, en mis músculos y en cada una de mis células. Es como si todas las partes de nuestro cuerpo se comunicaran.


  No sé todo lo que he gritado. Apenas puedo ver nada más allá de los hombros de Wat. Mi visión se nubla, mis oídos zumban y mi cuerpo tiembla de placer. Entonces, en el momento en que el éxtasis nos inunda, los dos nos subimos a la ola juntos.


  .........


  "Esta mañana, pareces..." Wat se desploma y se tumba a mi lado, ligeramente sin aliento.


  "¿Qué parezo?" Inclino la cabeza para preguntar, todavía usando su brazo como almohada.


  "Pareces alegre. Me gusta". Dice.


  "Gracias. Aunque no creo que yo esté diferente". Miento. Sé que estoy diferente. En realidad estoy loco de que finalmente haya vuelto a mí. No sabe que mi tiempo sin él fue brutalmente agonizante.


  Pero, según Cue, el universo ha reiniciado todo y me ha dado el resultado de la configuración. Así que, Wat no sabe que habíamos roto.


  "Oye, ¿tienes hambre?" Me pregunta y yo asiento con la cabeza en lugar de responder.


  "Vamos a comer algo". Sugiere.


  "Claro, te invito a comer". Le ofrezco.


  "Oh wowww, ¿podemos tener un festín, entonces? ¿Qué hay de D&D?"


  "¡Por supueeesto! Lo que quieras". Yo también quiero comer allí.


  Se ríe y se levanta para ducharse (otra vez) mientras yo sigo desnudo en la cama, mirando al techo. ¡Esto es jodidamente genial! Los dos primeros días pueden haber sido decepcionantes, pero la tercera noche elegí a la persona adecuada para borrar con el deseo, y él volvió a mí.


  "Gracias, Cue".


  No sé si él escuchará eso. Supongo que no volverá a visitarme, porque ya tengo lo que quería. ¿Dónde irá ahora? ¿Concederá a alguien más los deseos?


  Lo que sea. Dondequiera que vaya, quiero darle las gracias. Gracias a usted, Sr. Scythupid, ya no tendré que pasar este San Valentín solo.


  Porque - ahora - tengo – a - Wat.


  .........


  El teléfono móvil de Wat suena mientras almorzamos. Coge el teléfono y mira la pantalla, antes de sacudir la cabeza y rechazarla. Continúa la conversación de antes conmigo: "El mes que viene empiezan a proyectar Capitana Marvel". A Wat le encantan las películas de superhéroes.


  Asiento con la cabeza: "¿Quieres que vayamos juntos?". Normalmente, no me gustan este tipo de películas, pero como me he prometido antes, me convertiré en un mejor novio, apoyándole y pasando más tiempo en su mundo. Ver la película que le gusta es un buen comienzo.


  "Um..." Se lleva un poco de puré de patatas a la boca. "A ver si tenemos tiempo libre".


  Asiento con la cabeza y continúo comiendo mi sándwich, aunque me pregunto por qué tiene que comprobar primero su tiempo libre. Somos novios, ¿por qué tenemos que comprobar nuestro horario cuando podemos ver una película juntos cualquier día si queremos?


  "Oh, ¿no tienes que trabajar hoy?" Pregunto, porque hoy debería estar en la cafetería.


  "¿Qué? ¿Has olvidado que me he tomado dos días libres para pasar tiempo contigo?". Parece desconcertado, así que me río para disimularlo.


  "Jajaja, todavía estoy confuso, Wat. Ni siquiera estoy seguro de qué día es hoy".


  "¡Jajaja!" Él también se ríe. "Qué tonto eres", comenta, sacudiendo la cabeza. Entonces, su móvil vuelve a sonar. Pero esta llamada entrante es diferente. Su tono de llamada suena... ¡oh! Este - tono - es - diferente - a - la - llamada - anterior.


  Wat lo mira y su expresión cambia. "Maldita sea, tengo que responder a esta. Ahora vuelvo".


  Se levanta y deja la mesa, caminando hacia la puerta principal del restaurante. En realidad, donde estamos sentados no hay tanto ruido. La música es ligera y no hay mucha gente. No debería haber ningún problema para contestar el teléfono aquí. ¿Por qué tuvo que levantarse y hablar por teléfono en la puerta? No lo entiendo.


  Pero da igual. No importa, supongo.


  Wat vuelve a nuestra mesa, guarda el móvil y sigue comiendo. "Es mi novio. Dice que ha llegado bien a España", y da un trago a su taza de café.


  Espera, ¿qué...? ¿Novio? ¿Su novio llamó y dijo...?


  "¿Novio... tu novio?"


  "Sí, mi novio se fue a España".


  "Espera, ¿tu novio? ¿Tienes novio?" Siento que mi cerebro ha caído en una turbulencia.


  "¿Por qué estás confundido? No me digas que has vuelto a perder la memoria", dice, dejando el café en el suelo y acercándose a mí. "Mi novio se fue a España por trabajo tres días. Así que aproveché para tomarme dos días libres en el curro, para quedarme contigo y así poder divertirnos".


  Entonces, sonríe, mostrando un diente mientras mueve una ceja hacia mí.


  "Wat, no lo entiendo. ¿Qué somos el uno para el otro?" Siento que me tiembla la voz.


  "¿Eh? Somos amigos con derecho a roce. Compañeros de sexo casual. ¿Qué pasa contigo? ¿Pretendes olvidar? Esto no es divertido, sabes". Él frunce el ceño al mirarme.


  "Yo... Yo..."


  El resto de la frase se me queda como un nudo en la garganta, no puedo escupirla de la boca. Dejo apresuradamente los utensilios y cojo el móvil y la cartera, antes de salir corriendo por la puerta de D&D sin escuchar la llamada de Wat por detrás.


  No recuerdo hacia dónde corro, ni sé qué distancia hay. Cuando llego al punto álgido de mi agotamiento y mis pulmones empiezan a protestar por no recibir suficiente aire, mis pies se detienen y miro hacia arriba.


  La parada del autobús... la misma parada de siempre.


  La parada de autobús de la decepción y el banco en el que siempre acababa sentado y echando humo. Cuando - me - daba - cuenta - de - que - mi - deseo - no - funcionaba.


  "Aww, ¿por qué huiste de él?" Cue ya está aquí, esperándome. Pregunta con un periódico en sus manos.


  "......" No puedo responder. Estoy demasiado sin aliento. Resoplando, avanzo y me siento junto a él en el banco. Cue se mueve un poco para hacerme sitio.


  "¿No te gusta? Ser un follamigo".


  "¿A quién coño le gusta ese tipo de posición?" Le grito. "¿Cómo pasó? ¿Por qué Wat y yo nos convertimos en compañeros de sexo? ¿Qué demonios está pasando?"


  "¿Te acuerdas? ¿Qué pasó después de pelearos?" Cue empieza a responder con una pregunta.


  "Hablamos y nos reconciliamos. Eso es obvio". Respondo, recordando que después acordamos no volver a hablar de política, porque no queríamos pelearnos.


  "¿Sabes lo que significa pelearse?" Cue sigue yendo por las ramas, preguntando cosas sin sentido, pero ya estoy cansado y me limito a negar con la cabeza.


  "Mi instructor me enseñó que cuando la gente discute o se pelea, la pelea actúa como un filtro. Tamiza, filtra los problemas de la esencia de la relación.


  ¿Sabes? La gente puede acercarse más a través de los problemas. Cuando te peleas con tu pareja, eso demuestra que hay una discrepancia en vuestro entendimiento en alguna parte. Y cuando reconoces dónde está el problema, de dónde viene el desacuerdo, lo arreglas. Esto reforzará el vínculo en la relación.


  La pareja que nunca pasa por problemas no tendrá la oportunidad de mejorar su relación, de hacerla más fuerte. Al final, se convierte en una pareja que no tiene nada nuevo que aprender del otro.


  ¿Crees que ese tipo de pareja durará mucho tiempo? Una pareja cuyo vínculo nunca se atempera para mejorar, para ser más duradero. Una pareja que se mantiene en el mismo nivel de entendimiento, nunca aumenta ni disminuye, y nunca progresa.


  Tú y Wat sois ese tipo de pareja. Y después de varios años, vosotros rompísteis porque se desvaneció, se diluyó. Si hay algo que aún os une, es la compatibilidad del sexo.


  Él siguió su camino, y tú el tuyo. Pero cada vez que tiene ganas de sexo, cada vez que tiene la oportunidad de entregarse con pasión al sexo contigo, acude a ti. Es así.


  “¿Ves? Tienes a Wat de vuelta, sólo que en una nueva forma de relación. ¿No te gusta?"


  Aprieto los dientes durante toda su explicación. Pero no es que esté enfadado con él. Estoy enfadado conmigo mismo por no entender nunca una mierda. Enfadado conmigo mismo por alegrarme antes de la brillantez de mi plan. Enfadado conmigo mismo por no haber tenido ningún presentimiento esta mañana y haber sucumbido a la tentación del sexo y su placer. Cuando todo lo que soy para él no es más que un amigo con beneficios.


  No digo que esta posición sea una basura. Sólo que no es lo que quiero.


  "¿No vas a regañarme un poco hoy?" Susurra Cue.


  "No." Suspiro: "Me siento como un tonto".


  "¿Y eso por qué?" No puedo creer a este estúpido Cupido y su atrevimiento. Sin embargo, le respondo.


  "Bueno... no sé nada sobre el amor o las relaciones. Siempre he pensado que discutir y pelear es lo que arruina el amor. Pero al escucharte, decir que pelear puede incluso mejorar la relación..."


  Vuelvo a suspirar: "Me siento tan tonta. Ahora no tengo ni idea de si esas experiencias que pasaron por mi vida pueden llamarse siquiera amor. Ya ves, porque nunca entendí nada".


  "Hablando claro, no te gusta ser el amigo con derecho a roce de Wat, ¿verdad?" Cue me hace otra pregunta, a la que asiento.


  "¿Y seguirás pidiendo más favores, seguirás luchando, para traerlo de vuelta?" Ante esta pregunta, dudo...


  ¿Estoy preparado para volver a hacer daño?


  ¿Estoy preparado para decepcionar una vez más?


  Siento que tres veces ya es demasiado.


  Pero... aún me quedan cuatro días. Todavía puedo deshacerme de cuatro personas más. Tengo cuatro oportunidades para intentarlo después de esto.


  Si fueras yo... ¿descartarías estas cuatro oportunidades?


  Aprieto los puños con fuerza y asiento con la cabeza. "Quedan cuatro noches, es suficiente. Todavía no he gastado ni la mitad de mi asignación. ¿Por qué iba a parar? Al menos he aprendido de tres errores en los últimos tres días". Me encuentro con sus ojos y confirmo: "Pediré un deseo".


  Cue sonríe y me da una palmada en el hombro. "Muy bien, entonces, lo que ha pasado en tu vida ha sido amor".


  "Escúchame. Puede que sea una Parca, pero otra mitad de mí es un Cupido. Entiendo el amor porque mi ADN fue diseñado para entenderlo. Pero tu ADN no lo fue. El hecho de que no lo entiendas, es la razón por la que los humanos como tú pueden disfrutar del amor.


  El amor siempre puede doler. Ya sea el amor que llega al sentimiento mutuo, ya sea el amor no correspondido, ya sea el amor con una persona buena, una persona mala o una persona promedio, habrá momentos en los que te sientas herido. Por lo tanto, tratar de encontrar un amor sin dolor es ridículo.


  Más bien, debemos buscar un amor por el que valga la pena soportar el dolor, si es que va a doler.


  Has elegido arriesgarte a gastar los favores, a pesar de la posibilidad de decepción, y arriesgarte a herir una vez más. Estás dispuesto a correr ese riesgo, porque quieres que Wat vuelva. Eso, justo ahí, es amor. Sigue creyendo en ti".


  Entonces, Cue se levanta de su asiento y se estira. "He estado aquí esperándote durante mucho tiempo. Se me ha puesto el cuerpo tieso, y también el hambre".


  Se gira y me da una palmada en el hombro, esta vez más fuerte. "Me voy a reponerme, y nos vemos de nuevo esta noche. Vendré a atender tu petición".


  Un autobús con aire acondicionado número 39 llega justo a tiempo, como si estuviera previsto. Las puertas se abren, dejando que el aire fresco golpee mi cara. Cue sube al autobús y se gira para sonreírme. "Dedica el resto de tu tiempo a pensarlo bien antes de pedir tu deseo esta noche. Ten cuidado. Es la cuarta noche, ya habremos superado la mitad".


  Me quedo quieto en el banco. Cierto, después de esta noche, ya se habrá superado la mitad.


  La primera noche, pensé que era una broma.


  La segunda noche, no estuve lo suficientemente atento.


  La tercera noche, me faltó algo de comprensión.


  Esta noche, la cuarta noche.


  No - cometeré - un - error - de nuevo.


  ......…


  



  
    -6-

  


  "Quiero que borres a Neth".


  Me he sentado y me he relajado en mi cama para esperar a Cue. Así que, cuando aparece en mi habitación, anuncio inmediatamente mi próximo objetivo sin dejar que me pregunte primero. Parece un poco desconcertado, como si no estuviera seguro de estar en el lugar correcto. Le doy unos segundos para gestionar su confusión antes de repetir la misma frase.


  "Quiero que borres a Neth".


  "Tranquilo, amigo. ¿De dónde sacas eso?"


  Levanta una mano para hacerme callar. Sabes, realmente lo odio. Odio cuando la gente me dice "cálmate".


  Déjame decirte que cuando alguien parece estar apurado o irritable, no siempre significa que esté siendo exaltado. A veces, simplemente no queremos perder el tiempo, y además ya lo hemos pensado bien. Así que, cuando tengo prisa, no es por perder los nervios. Simplemente quiero ahorrar tiempo.


  Cuando se le dice a alguien que "se calme", es condescendiente. Es como acusar a la persona de que está haciendo un berrinche y que debería calmarse, cuando quizás, en realidad, la persona no está perdiendo los nervios. Tal vez simplemente no quiera perder su maldito tiempo negociando contigo.


  Decir "cálmate" implica un punto de vista superior. Como: "Oh, si yo fuera tú, sería más sensato, bla, bla, bla". Además, significa que estás juzgando a la persona, diciendo que, según tus criterios, está siendo emocional y tomando una decisión precipitada. Estos consejos no son en absoluto amistosos. En mi opinión, es tan malo como un consejo de un enemigo.


  "Estoy tranquilo. Sólo te estoy ahorrando el tiempo", respondo. "Así no tendremos que perderlo charlando de asuntos irrelevantes. Estás aquí, pido un deseo y te digo mi objetivo. Fin de la historia, rápido y fácil. Tú cumples con tu deber, yo hago lo que debo, así que podemos dar por terminada la noche y esperar el resultado mañana". ... Que probablemente será otra decepción.


  La última frase no se pronuncia en voz alta, pero es probable que sea verdad de todos modos... ¿Cierto?


  Sí. Ridículo. Soy un maldito tonto. Sabiendo que el deseo me decepcionará, ¿por qué sigo pidiendo estos deseos de mierda a este Scythupid?


  Francamente, sin embargo, apuesto a que ustedes solían estar en el mismo barco que yo ahora. Ya sabéis, a veces estás jugando a un juego y no te quedan muchos HP en tu barra de salud. Sabes muy bien que nunca terminarás esta etapa a este ritmo. Pronto estirarás la pata si sigues adelante. Sin embargo, sigues empujando hacia adelante, confiando en los pocos HP que te quedan. Es lo mismo.


  Es difícil encontrar una razón o una excusa para esto, y la sensación en sí es aún más difícil de explicar con palabras. Ahora mismo mi mente está fijada en el hecho de que me quedan cuatro días, y que debo seguir intentándolo. Aunque me va a decepcionar, conseguir borrar a alguien que me cae mal... es un beneficio secundario muy bonito, ¿no?


  Y si, por casualidad, consigo recuperar a Wat, es como acertar un número ganador en la lotería sin hacerme ilusiones.


  "Pero aún no es el momento de hacer tu petición". Cue da unos golpecitos en su reloj de bolsillo blanco y se sienta en la silla que hay al final de mi cama. "Hoy tienes una mirada diferente. ¿Qué te pasa? ¿Qué estado de ánimo es éste?". Siento que sus ojos me miran con atención. ¿Le importa? Tal vez no. Parece más bien que me está tomando la medida.


  "Cualquier estado de ánimo. Tengo muchos estados de ánimo". Me encojo de hombros con indiferencia. "Una cosa cierta, sin embargo, es que no estoy de humor para charlar con un estúpido y engañoso Cupido que juega con la mente de la gente".


  Ridiculizar es lo mejor que puedo hacer para vengarme de él. No estoy seguro de si el culpable de causarme la decepción es Cue y si se lo merece, pero igual arremeto contra él con mi mal humor.


  "Owwww, eso es muy cruel. Hiere mis malditos sentimientos!" Reacciona con evidente exageración en su tono, y eso me irrita aún más.


  "¿Qué? ¿También puedes hacer daño? Pensé que sólo eras bueno para herir a otras personas".


  "¡Huh huh huh!" Se ríe: "¿Quién te ha hecho daño? ¿Yo? ¿Lo hice yo? ¿O lo hiciste tú?"


  "....." Esa respuesta me deja sin palabras.


  Sólo estoy enfadado, no soy estúpido. Y sé que tiene razón. Yo mismo lo hice.


  "Mi instructor me enseñó que la esperanza se convierte en una desventura cuando nace de la desorientación. Es una desventura porque tú estabas mal orientado".


  Cue termina su declaración con un silbido. Al ser una noche en la que todo lo demás está en calma y en silencio, su silbido resuena de un lado a otro en el aire y se mete en mis oídos con un timbre penetrante. Sin embargo, duele menos que sus palabras, que parecen haber atravesado el núcleo de mis sentimientos.


  Cierto, me equivoqué, por lo que una desgracia cayó sobre mi esperanza. Sin embargo, para ser justos, es por culpa de él.


  Él no me causó directamente mi decepción, simplemente me visitó y me ofreció los deseos. El único problema es que los deseos eran "deshacerse de alguien" para echarlo de mi camino, pero lo que yo quiero en realidad es "recuperar a alguien".


  Es un contraste jodidamente grande. ¿Cómo diablos voy a inventar una solución a partir de esta mierda? ¿Qué debo hacer para "matar a alguien" como contrapartida para recuperar mi "amor"?


  ¡Esto es una mierda! Si algún estúpido dios realmente quiere regalarme un deseo, por qué no me da algo más fácil de correlacionar. ¡Vamos!


  ¿Esto es un regalo o es realmente un truco? Se siente más como una broma, considerando lo lejos que parece estar. ¿Por qué demonios tiene que ser tan difícil?


  Tengo que admitir que al principio me alegré, de acuerdo. Pero ahora mismo me siento como si no fuera más que una rata, una rata de laboratorio dentro de un experimento en el que alguien me está gastando bromas todo el tiempo.


  "¿Qué más quieres que espere, entonces?" Le respondo con un disparo.


  "Pues no lo sé. No es mi deber mostrarte el camino correcto. Sea cual sea el líder religioso que adores, utiliza sus enseñanzas para guiarte. En cuanto a mí, mi único deber es..." Cue omite el resto de su frase, sonríe con una comisura de la boca y no dice nada más.


  "De todos modos, al menos cuéntame algo sobre Neth antes de que te lo borre, ¿vale?" Cambia de tema, y también de tono. "¿No crees que debería escuchar al menos quién es él en el diagrama de tu relación con Wat? Sólo para estar seguro de que no estoy borrando a la persona equivocada".


  Tiene un punto, uno razonable. Al menos la voz dentro de mi cabeza lo dice. De acuerdo, seguiré adelante y le diré quién es Neth, entonces.


  "Es el mejor amigo de Wat". Respondo.


  "Ohhh, ya veo..." Cue prolonga sus palabras. "Está celoso de que tú y Wat fueran novios, ¿no? ¿Es del tipo envidioso que espera una oportunidad para arrebatártelo?" Ahora tiene una mirada inquisitiva.


  Niego con la cabeza. "No. Es un amigo normal y corriente. Del tipo que todos los chicos tienen en su vida. Un amigo que es un verdadero amigo". Recuerdo la primera vez que Wat me presentó a Neth. Es ese tipo de amigo, un amigo que está dispuesto a contar historias divertidas o embarazosas de su propio mejor amigo a la parjea o futura pareja de dicho mejor amigo cuando se lo presentan por primera vez.


  "Neth es una buena persona". Resumo para Cue. Lo menos que puedo hacer antes de pedirle a Cue que borre a Neth es exponerle todo el panorama desde mi punto de vista. ¿Cómo debería llamarlo? ¿Una especie de mini panegírico, tal vez? Antes de matar a alguien, deberíamos mostrarle algo de respeto, y supongo que mi elogio a Neth es que es una buena persona.


  "¿Por qué lo estás borrando, entonces?"


  "Porque es un buen tipo. Es amable con sus amigos".


  "¿Y?"


  "Habló con Wat para que rompiera conmigo."


  Ahí está el veredicto. Los buenos amigos hacen eso. Cuando alguien sufre una mala relación, lo que hacen los buenos amigos es instar a la persona a alejarse de esa relación.


  Neth estaba en ese lado de la discusión. Aconsejó a Wat que rompiera conmigo. Y no fue sólo una vez, por lo que sé.


  "Uh-huhhh. Muy bien." Cue se levanta de la silla. "¿Sabes el significado de la palabra 'amigo'?"


  Asiento con la cabeza. "Sí", y no digo nada más, ahorrando las palabras, ahorrando el tiempo.


  "Entonces, haz tu petición". Asiento con la cabeza.


  La hora en mi reloj marca las 11:59 pm.


  "Señor Scythupid, quiero que borre a Neth de este mundo". Digo mi deseo rápidamente de un tirón, sin ninguna pausa en el medio.


  Cuando dije mis pedidos anteriores, no fueron cortos, y tampoco fueron largos. Pero siempre hago una pausa en medio de lo que digo. Tal vez sea como un asesino que duda una fracción de segundo antes de clavar el cuchillo cuando mata a alguien. Por muy despiadados que sean, debe haber un momento en el que duden o reconsideren antes de quitar una vida, supongo. Esa analogía debería describir bien lo que era.


  Pero esta vez no. Aunque no sé por qué. Puede ser que me haya acostumbrado, o que me haya entumecido, o tal vez que me haya enfriado.


  Cue asiente de nuevo y se inclina para agradecer el deseo, como siempre. Pero esta vez no tiene un comentario ridículo ni una sonrisa para mí.


  "Espero que el favor cumpla tu deseo esta vez". Dice.


  Es bastante curioso. Extraño, tanto sus palabras como su expresión facial. Normalmente, se vería más alegre al escuchar que pido un deseo para deshacerme de alguien. Pero esta noche, parece... bastante comprensivo, ¿tal vez?


  "Meh... yo también lo espero". Hago una mueca.


  "Lo digo en serio". Responde Cue.


  "¿Quieres que se cumpla mi deseo?" pregunto.


  Él asiente: "Porque eso es lo que hacen los amigos. Desear el bien a los amigos. Quiero que por fin se cumpla lo que realmente deseas". La sonrisa que muestra al final de su respuesta parece tan triste que no parece una sonrisa. No sé cómo explicarlo. Sólo parece más triste que las lágrimas.


  "Siento que sólo pueda concederte favores matando a alguien, no conjurando el amor mismo. No sólo tú esperas ansiosamente el resultado, yo también". Cue camina hacia la puerta de mi habitación. "Dulces sueños esta noche".


  Luego, se desvanece al mismo tiempo que mis párpados se cierran, cayendo de nuevo en un profundo sueño.


  ......…


  11 de Febrero, 10:00.


  Hora fijada para levantarme.


  "Hola. ¿Estás listo?" Cue está de pie en el extremo de mi cama, esperándome con su traje blanco y sus vaqueros desteñidos.


  Asiento con la cabeza: "Déjame ducharme y vestirme primero". Extrañamente, esta mañana no me siento excitado ni ansioso en absoluto. Atravieso la puerta del baño y automáticamente sigo con mi rutina matutina.


  Ni siquiera cojo el móvil para mirar IG o algún mensaje. Es como si supiera que hay un asunto que debo atender. Sólo tengo que despertarme, prepararme y salir a hacerlo. Ver el resultado. Y si tiene éxito o fracasa, sólo empezar a pensar desde ahí.


  Me siento como si fuera un organismo vivo programado, pero sin energía vital.


  Cuando salgo del baño, le digo a Cue: "Hoy quiero ir solo, ¿está bien?".


  Él asiente: "De acuerdo, yo también tengo que hacer un recado". Y él simplemente desaparece delante de mí, ni siquiera tengo la oportunidad de preguntar a qué tipo de recado se refería.


  Pero ya sabes, no es importante.


  .........


  Entro en la cafetería y Wat no está en el mostrador.


  "Hola, un Americano con hielo, por favor". Le digo al camarero, cuya cara no me resulta familiar. "Disculpe, ¿Wat no está aquí hoy?"


  "¿Wat? ¿A qué Wat se refiere, señor?" El barista me mira con confusión.


  "El barista alto que lleva gafas y tiene una marca de nacimiento roja bajo la barbilla. Solía trabajar aquí, ¿no?".


  Mi explicación parece confundir aún más a este barista. "Nunca he visto a esa persona. Ninguno de los baristas de aquí encaja con la descripción, señor".


  "Eh... o... vale". Asiento con la cabeza.


  "Su bebida son setenta y cinco bahts, por favor". Hace sonar la caja registradora y le doy un billete de cien bahts antes de dirigirme a una mesa.


  "¿Sabes el significado de la palabra 'amigo'?" Reproduzco la pregunta que me hizo ayer Cue. ¿Eh? ¿Y he respondido a esa maldita pregunta?


  "Su café está listo, señor". El camarero me llama desde la barra del mostrador. Me levanto a buscar mi bebida mientras con la otra mano lanzo IG en mi móvil para ver cómo está Wat. Al menos debería darme alguna idea de su paradero.


  Ahí tengo la respuesta... La respuesta a por qué Wat no está en la cafetería.


  11 de Febrero.


  23:58.


  Estoy en mi habitación y aún no me he duchado. Esta noche, Cue llega antes de lo habitual.


  "Lo sabías, ¿verdad? Cue". Levanto la vista de la almohada agarrada con fuerza entre mis brazos. Él asiente y se sienta en la silla que hay al final de mi cama.


  Le devuelvo el saludo con la cabeza ante su confirmación. "Entonces, por eso me preguntaste si sabía el significado de amigo".


  Cue no responde. Sus ojos están fijos en la pantalla de mi ordenador, donde he dejado la página de IG de Wat. La última imagen que hay es una foto de Wat con su brillante y hermosa sonrisa.


  Sin embargo, está en blanco y negro, y hay un texto que dice #RIP escrito en ella. Wat ya está muerto... desde hace tiempo.


  Algún amigo que tiene permiso de Wat para acceder y cuidar su cuenta de IG después de su fallecimiento debe haber puesto la foto. A continuación, se publicaron varios comentarios para lamentar su muerte. La fecha de subida de la foto indica que ya han pasado tres años. Eso es incluso antes de que Wat y yo nos conociéramos, y también antes de que se convirtiera en barista.


  "Wat se suicidó". Afirmo en un tono plano. Me he pasado toda la tarde llorando hasta que no queda agua en mi depósito de lágrimas, parece. Aunque siento que voy a llorar de nuevo al decir esta frase, mis ojos están demasiado secos como para producir cualquier tipo de líquido ahora mismo.


  "¿Has tenido alguna crisis vital?" inquiere Cue.


  "Mejor pregunta cuántas veces lo he estado". Respondo.


  "¿Has estado alguna vez sin un amigo a tu lado en momentos como esos?".


  ".........Nunca", es mi respuesta.


  "¿Alguna vez te han negado la ayuda de los amigos cuando la necesitabas?"


  "...Eso, también nunca". Cada vez es más difícil responder, ya que empiezo a sentir un nudo en la garganta.


  "Aquella vez, Neth fue quien ayudó a Wat a superarlo". Cue me da la respuesta de lo que he estado cuestionando todo el día. De hecho, lo intuía, pero una confirmación suya me asegura que lo he adivinado bien.


  "Cuando no hay Neth, no hay nadie para ayudar, y nadie a quien agarrarse..." Asiento con la cabeza mientras él se explaya, mis lágrimas, aparentemente secas, brotan y vuelven a fluir.


  "¿Ese es el significado de un amigo, como preguntaste, entonces?"


  Asiento con la cabeza antes de continuar. "Claro, y por si no te das cuenta, antes de que Neth empezara a aconsejar a Wat que rompiera contigo, en realidad le dijo que intentara quedar contigo y hacer las paces. Durante las primeras peleas entre vosotros, es decir. De hecho, salvó vuestra relación varias veces".


  "Lo sé". Mis lágrimas siguen fluyendo. "Esto significa que he matado a alguien que no debía, ¿no?"


  A decir verdad, en las últimas noches, cuando le quité la vida a la gente, fui apático al respecto. Tal vez porque esas tres personas de las primeras tres noches eran alguien que sólo conocía remotamente. Neth, en cambio, era alguien a quien he conocido, con quien me he reído.


  Existíamos mutuamente en la línea de tiempo del otro. Aunque no como amantes, sigue siendo significativo. Oh, Dios, maldita sea... ¿Qué he hecho?


  ¿En qué situación me he metido? ¿Qué clase de juego de mierda es este? Esto sigue yendo cuesta abajo. Cuanto más presiono, cuanto más pido los deseos, más caen mis emociones.


  "Esta noche, tengo una nueva regla para ti". Dice Cue, dándome un golpecito en el hombro. "A partir de ahora, puedes borrar a varias personas a la vez, usando la palabra clave 'quien sea que...' y ¡voilá! ¿Qué tal? Suena divertido, ¿verdad?".


  Su tono de voz ha vuelto al lado alegre de la balanza y me desconcierta por completo. Inhalo bruscamente por la nariz y me limpio las lágrimas de la cara, preguntándome si mis oídos me están engañando. Acaba de producirse un desenlace tan trágico, ¿y todavía quiere que pida otro estúpido deseo? ¿Lo dice en serio?


  "¿Todavía quieres que mate a más gente, joder?" Le respondo bruscamente.


  "Es mi deber". Me responde. No mueve las cejas, ni se encoge de hombros, ni sonríe. Es la primera vez que lo veo con una expresión tan seria.


  "¿Vas a seguir, o eso es todo? Recuerda que ya has matado a mucha gente. Puede que no lo veas, pero tus manos están ahora manchadas de sangre.


  Tampoco es la primera noche que usas tus favores. Ya hemos superado la mitad del camino. Esta noche ya es la quinta. Si quieres acobardarte, deberías haberlo hecho desde la primera noche, no ahora. No - te - atrevas - a - actuar - como - una - víctima - esta noche".


  Enfatiza cada palabra de su última frase, hablando lenta y claramente. Mis lágrimas se detienen al instante, y no estoy seguro de si es por el miedo o por qué otra cosa. Es, aparentemente, la primera vez que percibo realmente el lado de la Parca que caracteriza a Cue. No es sólo un tipo bobo y bobalicón que sólo se ríe todo el día y pone caras graciosas para ridiculizarme.


  "Ahora, es la quinta noche, puedes pedirme que mate a más de una persona a la vez. Sólo tienes que decir 'quien sea que...' y pedirme que... Vamos, que acabe de una vez. Esta es la gran apuesta ahora. ¿Vas a dejar que los que ya han sido borrados mueran en vano? ¿Tienes miedo ahora? ¿Eres tan cobarde? Creí que me habías dicho que querías recuperar a Wat como fuera".


  Su tono se vuelve más intimidatorio mientras se levanta y camina hacia mí, todavía sentado en mi cama. Instintivamente, me escabullo hacia atrás hasta que mi espalda empuja contra el cabecero.


  Cue se inclina y se acerca, mirándome fijamente a corta distancia antes de sonreír. Pero la sonrisa, es una sonrisa tan glacial que me siento completamente aterrado. Es la sonrisa de una Parca...


  "Muy bien, estoy disfrutando. No llores. No te acobardes. No interrumpas mi diversión.


  No dejes de matar.


  Adelante, dime tu petición. Ahora.


  Quienquiera que sea... Y lo haré realidad. Date prisa, dilo".


  Me cuesta tragar. Me he metido en una trampa de la Parca... ¿No es así?


  .........
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  "Muy bien, estoy disfrutando. No llores. No te debilites. No interrumpas mi diversión. No dejes de matar. Adelante, dime tu petición. Ahora. Quienquiera que sea... Y lo haré realidad. Date prisa, dilo".


  Ya estoy arrinconado contra el cabecero de mi cama. No puedo alejarme más.


  "Cue... me estás asustando". Digo temblorosamente sin encontrarme con sus ojos.


  "¡Bien! Deberías tenerme miedo desde el primer día". Dice levantando una comisura de la boca en una sonrisa. "¿Acaso has olvidado que también soy la Muerte? Recuerda que la mitad de mí puede ser un Cupido, pero la otra mitad es una Parca. Aunque charle y bromee contigo, eso no significa que no sea un ser espantoso".


  Me pincha la frente con un dedo: "Mi principal objetivo es quitarle la vida a la gente. ¿Qué parte... crees que no es espantosa?"


  El escalofrío me recorre la frente por todo el cuerpo. ¿Ahora estoy atrapado en la trampa de la Parca? Como en una película disparatada de grado B, como esas personas que pidieron deseos a través de un contrato con Satanás y fueron conducidas a su propia desaparición. ¿Terminaré como ellos también...?


  Se ríe en lo más profundo de su garganta. "No, no lo harás".


  Se aleja de mí y se sienta, al estilo indio, en el extremo opuesto de mi cama, aparentemente leyendo mi mente de nuevo. "¿Estás loco? No estoy aquí para matarte, hermano. Mi trabajo es matar a quien tú quieras que mate. ¿Qué parte de mi explicación no puedes entender?"


  ¿Eh...? La expresión intimidatoria de antes ha desaparecido de la cara de Cue. Vuelve a ser el mismo juguetón de siempre. ¿Qué?


  "Eh, pero..." No sé qué decir a continuación.


  "¿Pero qué?" Frunce el ceño y se cruza de brazos.


  "Tú, me has dado un susto de muerte. Así que yo..."


  "Estás pensando demasiado otra vez, tío". Cue sacude la cabeza.


  "Sólo quería que fueras más serio con tus favores. No olvides que no a todos en el mundo se les da una oportunidad como a ti. Te lo has tomado demasiado a la ligera, pensando que es algo irreal, y que podías hacer cualquier petición chapucera antes de esperar el resultado". Hace una pausa, descruzando los brazos y apoyando las manos en su propio regazo.


  "Pero esas personas que desaparecieron lo hicieron de verdad. Aunque no es exactamente matar, como matar físicamente apuñalando, envenenando o empujando desde lo alto de un edificio, borrar a alguien del mundo también es matar.


  No... en realidad, borrarlos completamente de los registros, como si nunca hubieran existido en este mundo, podría ser incluso peor que matar... Si te matan, o si mueres, no es una muerte absoluta. Sigues vivo".


  "¿Cómo? ¿Muerto pero aún vivo?" Dudo que sea posible morir y a la vez estar vivo.


  "Mientras alguien siga pensando en ti, seguirás vivo". El tono de voz de Cue cambia cuando dice esta frase.


  "Pero borrar a alguien, borrar toda su existencia del mundo, significa que nadie lo recuerda. Nadie piensa en ellos. Desaparecen por completo de tu universo, y acaban en otro lugar, como en un cubo de basura de algún otro multiverso. En cualquier lugar, pero nadie puede recordarlos. Es peor que ser asesinado, sabes.


  Ser descartado es horrible, lo sé. Pero desaparecer de la memoria de todos es mucho peor que ser descartado. Es más doloroso. Bueno, si - puedes - seguir - sintiendo - cosas, eso es".


  Mientras dice todo eso, no estoy seguro de si me está dando un sermón, explicando hechos, o compartiendo conmigo algunas emociones ocultas propias. ¿Una Parca (Cupido) tendría un pasado duro y amargo? Antes de visitarme, ¿quién era?


  O, para ser exactos, ¿qué - era - él? ¿Y - qué - tipo - de - cosas - ha - pasado -?


  "Nunca... había pensado en eso". Lo confieso. Cue tiene razón en todo, en mis pensamientos.


  "Empieza a pensar, entonces. Esta es la quinta noche. Deberías ponerte a pensar más en serio". Respira tan profundamente que su pecho se hincha, y luego sonríe. "Siento haberte asustado antes. A veces me cabrea tanto que no puedo controlar mi ira cuando la gente no se toma la muerte en serio".


  "No es para tanto. No deberías sentirlo. Soy yo quien debería pedir perdón, por tomármelo a la ligera y por no respetarte como Parca". Asiento con la cabeza y sonrío, sintiendo que podría ser obligatorio sonreír a su vez.


  "Entonces, ya estamos en paz, ¿sí?". Cue me ofrece una mano, sonriendo de nuevo.


  "Ajá, estamos en paz". Le doy la mano, sintiéndome aliviado y devolviendo la sonrisa con más facilidad.


  "Muy bien, tienes que pensar a quién me vas a pedir que borre". Cue se gira para echar un vistazo al reloj. "No queda mucho tiempo hasta el minuto mágico en el que puedo aceptar tu favor. Borrar a quien sea que..."


  "Oh, espera un segundo, déjame preguntarte algo".


  "Ajá, pregunta. Responderé si puedo".


  "¿Por qué tengo una nueva regla?"


  "¡Ja, ja! No lo sé". Se encoge de hombros. "Es una orden de arriba, así que tengo que cumplirla".


  "Ah, ¿supongo que también eres de cuello blanco como la gente común, entonces?" No pretendo que esta pregunta sea graciosa, pero, para empezar, la pregunta es graciosa en sí misma. Cue me sonríe como respuesta.


  De repente me da pena. Yo también solía serlo. A menudo, teníamos que seguir una política tonta o descabellada porque la cúpula de la empresa la transmitía. Solía pensar que me liberaría de esa obligación una vez que muriera. Sin embargo, parece evidente que ni siquiera una Parca puede escapar de ella.


  "Conserva la capacidad de tu cerebro para considerar tu próximo favor. No lo sientas por mí". Mueve una ceja, habiendo leído mi mente una vez más. "Estoy contento con mi trabajo. Es agradable, ya sabes, si gestionas bien tu tiempo. ¿Has decidido a quién vas a borrar?"


  Contemplo...


  El primer día, me obsesioné demasiado con el presente, y le pedí que borrara al actual novio de Wat. En los tres días siguientes, me metí con el pasado, borrando a su ex, borrando la causa de la discusión, borrando a su amigo.


  Ambas cosas no funcionan...


  Así que hoy debo intentar algo nuevo. He recibido una nueva regla, borrar a quien sea que..., podría probarlo.


  "Ahora lo sé. Pero antes de pedir mi deseo, ¿puedo preguntarte algo?"


  "¿Otra pregunta?" Cue frunce el ceño. "Vale, vale, date prisa en preguntarme, así no llegaremos tarde".


  "¿Hay un límite de cuántas personas puedo definir con 'quien sea'?"


  Cue sacude la cabeza. "No. Por ejemplo, si dices quienquiera que haya estado en el mismo año de la universidad y en la misma facultad con Wat, y supones que hay cuatrocientas personas, borraré todas esas cuatrocientas personas. Por tanto, el valor de n depende de cómo definas la frontera del conjunto que representa lo que quieres borrar".


  Asiento con la cabeza en señal de reconocimiento. "Entendido. Así será más fácil".


  La respuesta surge inmediatamente en mis pensamientos, como si hubiera un llamativo y ruidoso espectáculo de fuegos artificiales de Año Nuevo dentro de mi cabeza.


   Esta vez, Wat volverá definitivamente a mí. Esta regla funciona realmente a mi favor. Además, los últimos cuatro días me han enseñado suficientes lecciones para ser consciente y trazar un límite alrededor de lo que voy a desear, haciéndolo exhaustivo. Seguramente, volveremos a querernos.


  "¿Puedes hacer tu petición ahora? Es casi la hora". Dice Cue mirando el reloj, y yo asiento.


  "Quienquiera que sea el obstáculo que impide a Wat volver a mí, quiero que - sea - borrado - de - este - universo".


  Casi al final de mi deseo, siento que mi voz resuena un poco. Cue asiente y se inclina para reconocer mi petición, como siempre.


  "Esta vez has hecho una petición inteligente", elogia. "Ahora tengo curiosidad. ¿Qué pasará mañana?"


  "Fácil", esta vez me toca encogerme de hombros ante él. "Desde que todos los obstáculos entre él y yo desaparecieron, volverá a mí, seguramente. No hay duda. No hace falta ni adivinar".


  "¿Y si... y si mañana, cuando te despiertes, no - queda - nadie - en - el - mundo?"


  Dejo la boca abierta...


  "No olvides que todo el mundo está interrelacionado. La existencia de todas y cada una de las personas afecta a las demás, en mayor o menor medida, directa o indirectamente.


  Algunas personas del continente australiano pueden ser relevantes para los obstáculos que impiden a Wat volver a ti. Crees que es fácil... pero yo creo que no".


  Cue se dirige a la puerta como solía hacer, antes de darse la vuelta y mirarme con ojos escrutadores.


  Todo mi cuerpo se siente frío, incluso más frío que cuando me intimidó. Así es... y si eso sucede...


  "No te preocupes por eso. Es inútil, de todos modos. Ya me has pedido el favor, no puedes retirarlo. Sólo - espera - y - verás - mañana".


  Chasquea los dedos... y caigo en un profundo y profundo sueño.


  .........


  10:00, 12 de Febrero.


  El día después de mi quinta noche de deseo.


  Me - despierto - solo - en - mi - cama.


  Mirando el espacio a mi lado, no hay ninguna abolladura en el colchón. Anoche no durmió nadie a mi lado... Cue incluido. Me levanto y escucho cualquier sonido del baño... Nada más que el silencio. Nadie se está duchando allí, a diferencia de los últimos cinco días. No hay Wat. No está Cue.


  El comentario de Cue de anoche resuena en mi cabeza.


  "No olvides que todo el mundo está interrelacionado. La existencia de todas y cada una de las personas afecta a las demás, en mayor o menor medida, directa o indirectamente.


  Algunas personas del continente australiano pueden ser relevantes para los obstáculos que impiden a Wat volver a ti. Crees que es fácil... pero yo creo que no".


  ¡Oh, mierda! Espera. ¿O tal vez se ha convertido realmente en lo que dijo Cue? Corriendo contra mis propios pensamientos, agarro el mando a distancia y pongo un canal de noticias. Vale, todavía hay noticias, y está hablando el mismo reportero. Lo que significa que el mundo no se ha acabado desde mi deseo. Uf... ¡Qué alivio!


  Mirando el mando a distancia que tengo en la mano, me río de mí mismo. A veces hago cosas ridículas o locas. Tenía miedo de que toda la población mundial hubiera desaparecido. Lo que uno debería hacer en una situación así es abrir la ventana y comprobar si hay gente fuera. Pero no, en lugar de eso, opté por encender el televisor y mirar las noticias para ver si el reportero seguía allí. Eso es una locura y una tontería.


  Supongo que todo el mundo ha tenido una experiencia de hacer una locura, algo que se siente hilarante en retrospectiva. Es porque en ese momento, tus emociones tomaron el control de tus acciones.


  Tengo mi propia teoría sobre esto. ¿Cómo cree que funciona nuestro cerebro? Para mí, siempre imagino que el cerebro es como una nave espacial. Hay una cabina de mando con dos capitanes de guardia.


  El primero es el Capitán Deliberación.


  El otro es el Capitán Emoción.


  Ambos luchan entre sí por el control de la nave.


  Cada vez que el Capitán Deliberación suelta el timón, el Capitán Emoción toma inmediatamente el control. Es un buen arreglo, en realidad, porque al menos el barco nunca queda a la deriva sin control.


  Sólo que, a veces, nuestra deliberación y nuestra emoción no coinciden en la dirección. Por lo tanto, en algunos casos, cuando nuestra deliberación vuelve, nuestra emoción ya ha alterado el rumbo de la nave, dejando a la deliberación para que se ocupe, y resuelva, las secuelas de las acciones dirigidas por la emoción.


  Subo el volumen del televisor y dejo el mando a distancia, cogiendo una toalla antes de entrar en el baño. Odio que mi habitación esté en silencio. Necesito que los ruidos de la televisión funcionando de fondo me acompañen mientras hago mi vida cotidiana. Es una rutina habitual a la que me he acostumbrado desde que era un niño.


  Solía pensar que mi sensibilidad hacia la soledad estaba en un nivel medio. Pensaba que todo el mundo lo hacía, que era algo común. Pero cuando saqué el tema en una conversación con mis amigos, descubrí que soy mucho más propenso a la soledad que la gente promedio. Pero es sólo una observación mía. Todavía no he hablado con ningún psiquiatra para confirmarlo. También me he acostumbrado a la soledad.


  Pero sólo antes de que Wat formara parte de mi vida. De hecho, Wat llegó a mi vida por mi soledad. Soy consciente de que lo acogí en mi vida porque me sentía solo. Pero después de compartir una parte de nuestra vida con el otro, acabé enamorándome de él.


  La gente puede predicar que no debemos dejar entrar a alguien en nuestra vida cuando nos sentimos solos. Pero una vez que han entrado, debemos aprender sobre ellos, ¿no es así? Tuve la suerte de conocer a Wat cuando me sentía solo.


  Simplemente no pude mantener nuestra relación. Estoy agradecido por su llegada a mi vida, pero lamento no haber podido mantenerlo. Sin embargo, a decir verdad, desearía no haberlo perdido nunca.


  Por eso los deseos que me concede Cue son mis oportunidades. Realmente espero que el deseo de "quien sea" que pedí anoche ayude a traer a mi querido Wat de vuelta a mí. Sinceramente, no puedo seguir sin él.


  Porque la vida sin él, para mí, no es una vida en absoluto.


  .........


  Abro la puerta y entro en la cafetería.


  Hoy hay pocos clientes. (Espero que no sea porque parte de la población humana ha desaparecido de este mundo).  Me dirijo al mostrador. Todavía no he visto a Wat, pero tengo la corazonada de que hoy estará, porque he pedido mi deseo. Cuando llego al mostrador, hago mi pedido.


  "Un Americano helado, por favor".


  "Tomar café helado por la mañana no es bueno, le recomiendo un café caliente en su lugar".


  Aparto la mirada de mi cartera para echar un vistazo.


  "¡Cue, guau, qué...!"


  El simpático camarero detrás de la barra del mostrador no es Wat, sino el Scythupid con el que estoy (algo) familiarizado. Hace un gesto con una ceja. "Americano caliente, eso es. Setenta y cinco baht, por favor".


  Todavía aturdido, pago cohibido con un billete de cien porque hay alguien esperando en la cola detrás de mí.


  "¿Cómo es que estás aquí?" Bajo el volumen y pregunto mientras acepto el cambio de él.


  "Le servirán el café en la mesa, señor". Aunque no responde directamente a mi pregunta, puedo hacer una suposición de que vendrá a explicármelo.


  "¿Y dónde está Wat? ¿Está aquí?" Me quedo en el mostrador, intentando desesperadamente colar una última pregunta.


  "Por favor, síganos en Facebook e IG para más actualizaciones y promociones". De nuevo, otra respuesta dudosa. Pero Cue levanta una ceja rápidamente, así que tal vez quiere que revise Facebook o IG... Ah, claro, debe haber querido decir que debo revisar el IG de Wat.


  Salgo del mostrador y encuentro un buen sitio para sentarme antes de sacar el móvil. Me acabo de dar cuenta de que hoy no he mirado el IG de Wat. De hecho es lo primero que hago casi todos los días. ¿Cómo diablos pude - haberlo - olvidado - hoy?


  Eh, espera. ¿Cuál es el nombre de Wat en IG?


  Um... ¿usó su nombre real?


  ¿Y cuál es el nombre completo de Wat?


  Mi historial de búsqueda está en blanco. Tampoco hay nada sobre Wat en la caché. Espera, su nombre es Wat, ¿no?


  "Aquí está su café". Una taza de Americano caliente se coloca frente a mí mientras Cue se acomoda en una silla frente a la mía.


  "Tengo un momento para hablar contigo, el jefe me ha dado permiso". Cue se gira y mira a otro barista que se ha hecho cargo de la tarea de elaboración de cerveza detrás del mostrador.


  "Cue", levanto la vista de mi teléfono y le miro a los ojos. "¿Por qué - estoy - empezando - a - olvidarme - de - Wat?"


  Sí, estoy empezando a olvidar a Wat. Esta mañana, recordé que su nombre es Wat, pero ahora ya no estoy tan seguro de ello. Esta mañana podía recordar su cara... creo. Pero ahora, su imagen es sólo un borrón en mi memoria.


  "Eso es porque Wat ha sido borrado". Cue me da la respuesta, una respuesta que he estado temiendo.


  "¿Por qué? ¿Por qué se ha borrado Wat, cuando yo pedí..." Intento recordar lo que le pedí anoche.


  "¿Cuál fue el favor que pediste anoche?" Cue me responde con una pregunta.


  /Quienquiera que sea el obstáculo que impide que Wat vuelva a mí, quiero que - sea - borrado - de - este - universo./


  "Al principio, pensé que tendría que borrar a cientos o miles de personas. Estaba tan contento que iba a marcar a lo grande". Cue junta las manos en su regazo, golpeando su pie rítmicamente, tap tap tap.


  Me doy cuenta de que evita el contacto visual mientras me habla.


  "Sin embargo, resulta que sólo he borrado a una persona. Porque el único obstáculo... la única persona que ha estado alejando a Wat de ti - era - el propio - Wat.


  Él - nunca - quiso - volver - a - ti.


  No - importa - cuantas - personas - borres.


  Él - nunca - volverá - a - ti.


  Por lo tanto, de acuerdo con tu petición, tuve que... borrar a Wat".


  Parece que Cue aún tiene más que decir... pero no tengo fuerzas para escuchar. Me levanto de la silla, cojo el móvil y la cartera y salgo corriendo. No quiero oír ni una palabra más de él.


  ¡Qué demonios! Ese mierda de Scy... estúpido Cupido. No es más que una falsa Parca. Un imbécil engañoso. Debería estar agradecido de que no lo haya salpicado con el café antes de salir corriendo. Me engañó. Me acorraló para que pidiera deseos, lo que finalmente resultó en borrar a la persona que amo.


  Todo el tiempo, sólo quería que lo ayudara a matar gente. Sólo quería cosechar más vidas. ¡Esto es una maldita estafa! Y pensar que lo consideraba un amigo.


  ¡Mierda! ¡Mierda!


  Llego a la parada del autobús, la misma a la que siempre he corrido después de recibir mi amarga dosis de decepción. Pero hoy no... hoy no voy a parar aquí.


  Sigo corriendo sin parar. No sé si es la angustia la que corta más profundamente que los otros días o la rabia la que alimenta e impulsa mis pies para seguir adelante. Pero como no tengo ni idea de adónde ir, acabo volviendo a casa, guiada por mi subconsciente.


  Me quito los zapatos de una patada y me zambullo en la cama, enterrando la cara contra la almohada. Al principio, pensé que mis lágrimas brotarían en ese mismo instante, pero no fue así. Ni siquiera quiero llorar, tengo el cerebro en blanco...


  Antes, mi Capitán Emoción fue el que dirigió, y por eso llevó mi cuerpo de vuelta a mi habitación. Ahora, el Capitán Deliberación ha vuelto a la consola de dirección. Mis pies se detuvieron, y mi cerebro comenzó a moverse de nuevo. Reexamino toda la situación en mi cabeza.


  Ahora, Wat se ha ido, debido a mi deseo de deshacerse de los obstáculos. Resulta, sin embargo, que el único obstáculo que lo ha estado alejando de mí...


  No era otro que el propio Wat.


  Está claro. Wat no quería volver nunca a nuestra relación. Lo que también significa que aunque en este mundo no quede nadie más que nosotros dos, Wat preferiría morir antes que volver conmigo. Vaya, eso es muy triste. Más triste que antes.


  Mierda, sabes, no era completamente ajeno a esta posibilidad. Ya lo había pensado antes, sólo que no quería admitirlo. Era consciente de que si Wat decía que quería irse, significaba que su corazón ya se había ido, hace tiempo.


  No soy más que un hombre normal y corriente con el corazón roto que se enfrenta y lucha por las cinco etapas del duelo: negación, ira, negociación, depresión y aceptación. Durante las últimas cinco noches, mis deseos fueron la manifestación de esas cinco etapas a través de las cuales he estado lidiando con el dolor de mi pérdida.


  La primera noche, estaba en negación. Negaba que ya me hubiera dejado. Pensé que si no tuviera al otro, se habría quedado.


  La segunda noche, me consumió la ira. Arremetí contra su ex-novio. Le culpé de ser la causa de nuestra ruptura.


  La tercera noche, recurrí al regateo. Intenté negociar la prolongación de nuestra relación evitando las discusiones. Pensé que si nunca hubiéramos tenido nuestra primera pelea, no habríamos roto.


  La cuarta noche, me golpeó la depresión. Me sentía tan deprimido y desesperado que deseaba que se borrara un amigo. Sin embargo, eso sólo añadió otro factor de remordimiento a mi depresión.


  La quinta noche, ya es hora de que abrace la aceptación. El resultado me está haciendo aceptar que él - no - volverá - pase lo que pase. Ahora, todo depende de mí para pensar y decidir qué hacer a continuación.


  Me limpio las lágrimas y miro alrededor de la habitación. Hay demasiados recuerdos incrustados en este espacio. No hay rincón en esta habitación que no tenga una imagen de Wat. De hecho, no hay lugar en Bangkok que no me recuerde a Wat y a mí. Aunque tuvimos algunos momentos difíciles hacia el final de nuestra relación, hemos creado una abundancia de alegría el uno para el otro a lo largo del viaje. Hemos hecho muchas cosas juntos, hemos creado un montón de buenos recuerdos, en casi todos los lugares en los que hemos estado juntos.


  Bueno, prácticamente en todos los lugares en los que he vivido mi vida. En todos los lugares en los que he progresado en mi vida, estaba Wat.


  En mi mejor y peor día.


  En los días en que estaba alegre, y cuando estaba enfermo o débil.


  En los días en que era rico, y cuando no me quedaba nada.


  Siempre he tenido a Wat a mi lado.


  Y ahora, necesito aceptarlo.


  Aceptar - que - mi - vida - ya - no - tendrá - Wat.


  La pregunta es, ¿puede seguir llamándose vida?


  Llego a mi escritorio y abro un cajón para coger un cuaderno. Es un cuaderno de tipo diario, uno nuevo, que compré hace tiempo. Ahora es el momento de empezar a usarlo.


  Me giro para mirar el reloj y veo que aún queda mucho tiempo hasta que anochezca. Mi estómago no parece querer comer. Para ser más precisos, a este ritmo mi estómago no parece capaz de aceptar ninguna comida. Qué bien. De todos modos, no quiero perder el tiempo comiendo. Tengo una misión que cumplir.


  Cojo un bolígrafo y abro el cuaderno, y empiezo a escribir todo lo que ha pasado en los últimos seis días, o cinco noches. Lo escribo todo. Los primeros cinco días, cinco noches, mientras esperaba a que Wat volviera, y la sexta mañana, en la que finalmente supe... que nunca será así.


  .........
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  "¿Estás agotado?"


  Al oír mi pregunta, Cue parece sobresaltarse ligeramente, pero luego se vuelve hacia mí, sonriendo, y niega con la cabeza. Tal vez no espera que nadie le salude con semejante pregunta. Son las doce menos cuarto de la noche, y ha aparecido en medio de mi habitación como siempre. Hoy, sin embargo, va vestido con el uniforme de la cafetería donde trabaja Wat.


  "No, estoy bien", responde y hace una pausa antes de añadir: "Gracias por preguntar. Nadie me ha preguntado nunca esto".


  Asiento con la cabeza. "Siento oír que nadie se haya preocupado por ti antes". Pienso en mí, y en Wat. /¿Estás agotado?/ era nuestro saludo habitual que nos decíamos cada vez que nos encontrábamos después del trabajo.


  Es un saludo que no necesita respuesta. Su único propósito es transmitir una sensación de calidez a la otra parte, hacerle saber que al menos hay alguien que siempre se preocupa. La pregunta "¿Estás agotado?" es un encantamiento para reponer mágicamente la energía mental agotada. Es un estímulo que nos ayuda a seguir adelante cada día.


  Siento que Cue se merece este tipo de estímulo, porque debe haber estado agotado por el trabajo.


  "Tú... ¿estás bien?" Cue se quita el delantal con el logotipo de la cafetería y lo cuelga, antes de llegar a la silla giratoria que hay al final de mi cama, su lugar habitual, y sentarse. Parece preocupado por mi comportamiento actual. Jaja, qué raro. Cuando estoy disgustado, se pone alegre, pero cuando soy amable y expreso mi preocupación por él, cree que me pasa algo.


  "¿Hoy has trabajado en lugar de Wat porque se ha borrado?"


  "Oh, las reglas del tiempo no son tan simples, ya sabes".


  "Eh, ¿y por qué has trabajado allí?"


  "Um..." Cue se toca el labio inferior con un dedo, aparentemente en profunda reflexión. "Bueno, si yo no estaba allí, ¿quién más te iba a dar la pista sobre la desaparición de Wat? Así que tenía que estar allí. Sin embargo, sería extraño que me presentara allí sin más, así que tuve que pasar desapercibido convirtiéndome en un empleado".


  Luego, se estira, relajando sus músculos. "Pero nunca supe que ser empleado de una cafetería pudiera ser tan agotador. Pensaba que sólo era hacer café, sonreír dulcemente y hacer sonar el cajero. Parecía fácil, ¿verdad? ¡Incorrecto! Es cuco... ¡Ugh, mi espalda!"


  "Ajá..." Lanzo una respuesta, sin saber qué más decir. Miro el reloj y ya es casi la hora de pedir mi siguiente deseo. Cue baja lentamente los brazos de la postura de estiramiento y se balancea mientras gira la silla. Se agarra a la parte superior del respaldo, que ahora está orientado hacia aquí, y me mira directamente, con los ojos entrecerrados.


  "Pero en serio. ¿Seguro que estás bien?" Vuelve a preguntar.


  "¿Por qué lo preguntas, Cue?" Esta vez, me toca responder a su pregunta con una pregunta.


  "Bueno, hoy pareces estar... en un modo más cool que de costumbre", dice.


  Cue ha elegido la palabra "cool" en lugar de "tranquilo". A primera vista, estas dos palabras pueden parecer similares, pero el uso es muy diferente. Y esta vez, creo que ha elegido la palabra correcta. Me siento fresco, pero no tranquilo en absoluto.


  "Porque yo..." Dibujo, revisando lo que estoy a punto de decirle, "He llegado a una conclusión después de que el sedimento en mis pensamientos se ha asentado, todo. En las últimas cinco noches, me han enseñado algunas lecciones cortas y eso me ha aclarado muchas cosas. Quiero decir, cosas entre Wat y yo".


  "No lo entiendo. ¿Qué quieres decir?" Pregunta con una inclinación de cabeza.


  "Ahora sé que Wat no volverá, pase lo que pase". Lo resumo.


  "Eh, nawww, vamos, no te desanimes", Cue frunce el ceño.


  Sacudo la cabeza: "No estoy abatido. De hecho, me siento aliviado de haberlo aceptado por fin".


  "¿Eh...?" Cue parece un poco decepcionado. "Entonces, ¿ya no vas a usar tus favores? Todavía quedan dos noches, ya sabes".


  "No", le corrijo, "haré otra petición".


  "Okie dokie, así está mejor. Pensaba que ibas a rendirte".


  "Quiero que me borres -a mí- de este mundo".


  Un momento de aire muerto llena la habitación.


  Cue deja la boca abierta. Creo que estaba a punto de decir algo antes de que yo soltara el deseo que he planeado pedir esta noche. Se levanta de la silla y me agarra por ambos lados del hombro, mirándome intensamente a la cara. "¿Qué acabas de decir?"


  "Quiero que -me borres- de este mundo".


  Repito la misma frase sin dudarlo. No me tiembla la voz y no hay emoción en el tono. Es como una declaración de hecho. Es una frase pensada a fondo, el resultado de asentar todas mis emociones y sentimientos, con una mezcla de razonamiento también.


  "¿Quieres que te mate?" Exige. Ahora es él quien tiene la voz temblorosa.


  "Claro, quiero que me mates", respondo. "Si lo llamas 'matar', claro. Creía que lo llamabas 'borrar', ¿no?".


  "¿Pero por qué?" Sigue agarrando mi hombro, así que me muevo y le quito suavemente las manos de encima.


  "Porque he llegado a aceptarlo, que Wat nunca volverá. No importa lo que haga o a quién mate, Wat no volverá a la relación".


  "Incluso cuando tuve que matarlo, todavía no volvió a mí".


  Cierto, el deseo más reciente que he pedido lo ha demostrado. Sólo hay una cosa que se interpone entre Wat y yo. Es Wat, es él mismo. Está muy claro.


  Para condensarlo en una frase pegadiza, /no puedes recuperar el corazón de alguien que no tiene corazón para ti/, supongo que eso es todo.


  Cue retrocede lentamente para sentarse en la silla que hay al final de mi cama. Parece conmocionado, aunque el que va a partir de este mundo soy yo, no él. Incomprensiblemente, actúa como si fuera él quien acaba de ser condenado a muerte.


  "No puedo devolverle el amor que me tenía. Pero puedo conservar el amor que una vez me dio. Es un recuerdo maravilloso que nadie puede arrebatar. Y creo que... eso es todo lo que necesito".


  "No necesito la vida sin Wat. Porque para mí, una vida sin él - no - es - una - vida - en - absoluto."


  "Pero todavía hay..." Cue comienza a protestar, pero levanto una mano para detenerlo.


  "Sé que me vas a decir que hay muchas más cosas, otras cosas, en este mundo que desear. Todo el mundo lo dice, es una opinión popular, lo sé. Pero déjame preguntarte una cosa, ¿realmente aún tengo tantas cosas que deseo de este mundo?


  Lo que quiero, lo he conseguido, y lo he tenido durante un tiempo. Ahora, se ha convertido en un simple recuerdo. Estoy malditamente satisfecho, Cue. Estoy totalmente satisfecho.


  Déjame ir. Envíame hacia adelante. No tengo más asuntos con este mundo, o con este cuerpo. No tengo más ataduras, ni obligaciones, con esta vida mía. Lo he aceptado, para no aferrarme a nada. Me voy a mi próximo viaje".


  Asiento con la cabeza hacia el escritorio cerca de Cue. "En ese escritorio, hay un diario lleno de lo que en este tiempo he asimilado. Te ruego que lo mantengas ahí. Quiero dejar algo, dejando que los últimos retazos de mis pensamientos vaguen por el mundo en mi nombre, por si el próximo inquilino de esta habitación llega a leerlo."


  La mirada de Cue sigue mi gesto. "¿Me lo prometes, Cue? No lo borres. Puedes borrarme a mí, pero deja que el diario siga ahí. ¿Por favor?"


  Le pido que me haga una promesa, y él asiente. Tal vez me esté imaginando cosas, pero creo que los bordes de sus ojos parecen humedecidos y enrojecidos, como si estuviera a punto de llorar.


  "Gracias, Cue. Gracias por visitarme y concederme deseos".


  "¿Ahora los llamas deseos? El primer día que..."


  "No, Cue, por favor. Entonces estaba molesto. Pero ahora no lo estoy... Gracias por venir a verme".


  "Gracias..." Cue se muerde el labio. "Gracias a ti también por tratarme como a un amigo. Nunca ha habido ningún ser humano que me haya tratado como un amigo".


  "Cuando quieras", le sonrío.


  Miro el reloj y ya son las 23:58, sólo falta un minuto para que pueda pedir mi deseo. Todo está preparado. Mi agenda está sobre el escritorio y tengo puesto mi pijama favorito (seguramente no el favorito de nadie, sólo el mío).


  A las 23:59 del 12 de febrero.


  "Ojalá..." Miro a los ojos de Cue y él me devuelve la mirada. No hay nada más que decir, no hay más despedidas.


  "Deseo que el Sr. Scythupid - me - borre - de - este - mundo".


  Terminando eso, el interior de mi pecho se siente tan claro, tan ligero, tan agradable de respirar, más que nunca. Creo que estoy sonriendo, aunque no me veo en un espejo. Sé que es una sonrisa por la mejor sensación de alivio que he tenido en toda mi vida. Las imágenes de los viejos recuerdos desde que era un niño se precipitan a través de mi visión como una corriente de una presa rota. Supongo que esto es lo que se siente cuando la gente tiene flashbacks antes de morir.


  Cue se inclina hacia mí, como siempre. Pero esta vez, su cara está llorosa...


  "Será como usted desea, señor", dice y chasquea los dedos como hacía regularmente las noches anteriores.


  Cierro los ojos e inhalo el último aliento en mis pulmones, abrazando la muerte que se abalanza sobre mí.


  Adiós a todos. Gracias por prestarme sus oídos hasta el final...


  ......…


  


  
    -9-

  


  En muchas películas que he visto, cuando la gente se está muriendo, sus últimas palabras suelen ser tan geniales, como una frase o una oración impresionante. Nunca imaginé que la mía sería algo así:


  "Deseo que el Sr. Scythupid - me - borre - de - este - mundo".


  No es exactamente poco bonita, pero seguramente no puedo decir que sea bonita. Cuando Cue chasquea los dedos, opto por cerrar los ojos, enviando mis pensamientos a todos para despedirme y agradecer, dejando que el flujo del mundo vuelva a su curso habitual.


  Dicen que la muerte es negra. Pero algunos dicen que es blanca.


  Nunca le di importancia, sintiendo que es un asunto irrelevante para mí. Hasta que me toca morir, claro.


  La oscuridad se abalanza sobre mí y me rodea rápidamente. Siento que la recibo con los brazos abiertos, preparada para un abrazo físico también. Pero pasa a través de mí extremadamente rápido, y soy demasiado lento para darle un abrazo.


  En medio de la confusión de por qué ha sido tan rápido, una luz blanca y cegadora se abalanza sobre mí, cogiéndome desprevenida. Es tan blanca y tan brillante. ¿Es esto el infierno? ¿Por qué el infierno es tan brillante? ¿O es el cielo? Pero no puedo estar en el cielo, ¿verdad? No me digas, he matado a cinco personas, sin incluirme a mí. Es imposible que esté en el cielo.


  Entrecierro los ojos, pero la luz sigue penetrando, así que cierro los ojos con fuerza y me los cubro con las manos para tapar la luz. Maldita sea, no sabía que la muerte fuera tan brillante, tanto como una bombilla etiquetada con el nivel 5 de ahorro de energía por la Autoridad de Generación de Electricidad de Tailandia.


  Y cuando no puedo soportarlo más, me levanto de un salto mientras abro los ojos. YOLO. No importa lo brillante que sea, quiero mirar el infierno con mis propios ojos al menos una vez.


  Una fila de números que dicen 10:10, 13/02 es lo primero que veo.


  Cuando me recupero y miro el cuadro completo, es el reloj digital al lado de mi cama. Cuando miro a mi alrededor... me encuentro en mi propia habitación.


  "¿El infierno se parece a mi mundo ordinario? ¿Qué?" me pregunto, sintiéndome muy confundido. Además, es más o menos mi hora habitual de despertar.


  "No, señor. Esto no es el infierno. Y tampoco el cielo". Me vuelvo para mirar el origen de la voz y encuentro a Cue saliendo del baño, con una toalla blanca enrollada en la cintura, usando una pequeña toalla blanca en las manos para secarse el pelo. Todo es una escena familiar de estos últimos días.


  "Entonces, ¿dónde está? Cue, tú..." Toneladas de preguntas nadan en mi cabeza pero elijo la que más quiero saber.


  "Tu propia habitación. ¿No te acuerdas?" Se sienta en el extremo de mi cama y me mira directamente a los ojos.


  "¿Y por qué acabé aquí?" Pedí mi deseo a Cue de que me borrara de este mundo, así que ya debo estar muerto. ¿Por qué me he despertado en el mismo lugar, a la misma hora de siempre esta semana, como si nada hubiera pasado así? ¿Cómo es posible?


  Cue se encoge de hombros y se levanta de la cama. "¿Puedo contarlo más tarde? Ahora tengo hambre".


  Cuando menciona eso, me doy cuenta de que yo también tengo hambre. De hecho, me siento famélico. Ni siquiera recuerdo cuándo fue la última vez que comí. Seguramente no comí nada ayer por la tarde, porque estaba demasiado ocupado escribiendo mi diario... Ah, claro, mi diario.


  Me lanzo hacia mi escritorio, el cuaderno sigue allí. Lo cojo y lo abro. Todo lo que escribí está en su sitio, no falta nada. Sin saber por qué me preocupa de repente, lo vuelvo a dejar en su sitio.


  "Ve a ducharte, vamos a salir". Cue se acerca y me da una palmada en el hombro.


  "¿Adónde? Todavía tengo mucho que pedirte". Puede que esté hambriento, pero realmente quiero mis respuestas.


  "Como va a ser una conversación larga, creo que tenemos que empezar con un café". Obviamente, no voy a obtener las respuestas pronto.


  Me levanto, voy al baño, me quito la ropa y abro la ducha. Los chorros de agua fría recorren mi cabeza, mi cara y mi cuerpo. Ahh... agradable y fresco. Parece que estoy realmente vivo. Al principio pensé que era como un fantasma atado a esta habitación. No, no lo soy. Realmente sigo siendo una persona viva.


  Debe haber una razón, algo que explique por qué no estoy muerto todavía, incluso después de pedir ese deseo. Y debo conseguir esa explicación.


  .........


  Llegamos a la cafetería donde trabaja, o trabajaba, Wat. Como si fuera por defecto, ambos nos dirigimos hacia aquí incluso sin ninguna discusión en el camino. Pero una vez que llegamos al frente de la tienda, Cue se detiene abruptamente.


  "Tengo que ocuparme de un asunto urgente", me dice de sopetón.


  "Eh, espera, ¿qué? ¿Y tienes que irte ahora mismo?


  "Claro, tengo prisa y debo irme inmediatamente".


  "¿Y mis respuestas? ¿Cómo he vuelto?"


  "Bawww, tómatelo con calma, no tengas prisa. Volveré".


  "¿Y qué voy a hacer mientras no estás, Cue?"


  "¿Eh? Sólo entra y pide un café, come algo y espérame".


  Me giro para mirar dentro a través del cristal... ¿Cómo me sentiré al entrar? Wat ya no está aquí.


  "Todos los que has borrado han vuelto. Todos ellos". Parece que Cue entiende la expresión de duda en mi cara.


  "¿Qué?" Arrugo las cejas hacia él.


  "Correcto, todos los que has borrado están ahora de vuelta".


  "¿Qué significa...?" Sigo preguntando como un idiota.


  "Significa que es como si nunca hubiera pasado nada".


  "¿Todos ellos? Wat, su nuevo novio, su ex y..." Intento enumerarlos todos mientras Cue asiente.


  "Correcto, el nuevo novio, el ex novio, el político y Neth. Todo el mundo ha vuelto a continuar con su línea temporal normal, como siempre".


  "Un momento, ¿cómo es eso?" Tiro de su brazo, sin soltarlo todavía.


  Cue deja escapar un gran suspiro: "Te lo diré cuando vuelva. Sólo déjame ir a ocuparme de mis asuntos primero". Se encoge de hombros para liberarse de mi agarre y se va medio caminando, medio corriendo, sin esperar a escuchar lo que tengo que decir.


  Entro de mala gana en la cafetería. Sé que Wat no es consciente del hecho de que he sido yo quien ha estado deseando que desaparezcan esta y aquella persona. Aun así, eso no impide el pequeño sentimiento de culpa que tengo hacia él. Me siento como un niño que ha hecho algo malo, y que ahora tiene que enfrentarse al que lo sufre para decirle que lo siente.


  "Uh... hola, Wat".


  "Ohhhhhh, ¡hola, tú!"


  Ofrezco una sonrisa mansa. "Uh, prepárame una taza de Americano caliente, por favor".


  Wat me mira con una pizca de asombro. "¿Qué pasa? ¿Cómo es que estás visitando mi cafetería hoy?"


  "Por nada. Sólo quiero ver si estás bien". Eso parece confundirle aún más.


  "Estoy bien, por supuesto. Eres tú quien está..." Wat se queda sin palabras. Sé que se refería a cuando me lamentaba y agitaba después de que me dijera que quería romper.


  Me apresuro a asegurarle. "Oye, ya estoy bien. Estoy bien... de verdad". Temo que le cueste creerlo, así que lo recalco.


  "¿De verdad?", pregunta mirándome a la cara.


  "De verdad. Estoy bien. Estoy bien".


  Las cejas fruncidas de Wat se despliegan lentamente. "Bien, entonces. Esta taza de café va por mi cuenta. Siéntate y espera, te llevaré el café".


  Asiento con la cabeza. "Okie dokie, Wat, gracias por invitarme a un café. Dame también algo para picar, por favor. Jeje".


  Él se ríe a su vez y contesta: "Bien, te traeré dos trozos de tarta. Espera un momento".


  Claro, parece que está bien, como siempre. ¡Qué alivio! Pensé que se sentiría mal físicamente o algo así. Bueno, porque lo borré de este mundo hace sólo un par de días. Además, se ha retirado de repente. Así que, temía que pudiera haber algún efecto secundario.


  "Aquí tienes, americano caliente". Wat pone el café frente a mí, junto con los pasteles. "Puedo sentarme a charlar contigo un rato. No hay muchos clientes ahora y mi compañero de trabajo puede ocuparse de eso".


  Pongo las manos en los lados de la taza de café y jugueteo con ella, dándole vueltas y vueltas, de un lado a otro, mientras disfruto del agradable aroma que sale de la taza.


  "Wat, ¿estás absolutamente seguro de que estás bien?" pregunto, todavía dudando.


  "Sí, por supuesto. ¿Cómo no voy a estar bien? Bueno y, ¿cómo te va?


  Me río. "He empezado a sentirme bien hace poco". Le admito. "Pero sabes, cuando llegó el momento de estar bien, de repente todo estuvo bien, como si nada hubiera pasado". Es así, realmente. Ahora puedo decir con total confianza que hoy me siento bien. Estoy bien de nuevo, no importa con quién salga Wat.


  Ya no espero que Wat vuelva. Dejé de obsesionarme con revisar el IG de Wat para ver sus fotos, incluso. Sinceramente, ahora mismo no quiero que vuelva. Los malditos sentimientos de suspirar y querer recuperarlo se han disipado.


  No estoy seguro de si la ausencia de mis antiguos sentimientos tiene algo que ver con mi muerte de una noche o no. O bien he obtenido cierta sabiduría de eso o he aprendido de la experiencia de borrar a seis personas (yo incluido) en el lapso de seis noches. Pero bien, he encontrado mi paz. Ahora estoy bien.


  Es extraño, siento que he llegado a entender más el amor, después de desear la muerte de seis personas. Entender el amor a través de las muertes, ¿eh? ¿Puede haber algo más extraño?


  El amor es como la vida de un humano. En el sentido de que está vivo y tiene su propia vida útil. La vida útil tiene que agotarse algún día, cuando llega su momento.


  Wat me dejó porque ya no me amaba. Es fácil, simple y sencillo. No es complicado en absoluto. Y, seguramente, no hay que llorar por ello.


  "Es raro". Wat comenta: "Normalmente, es el que rompe quien le pregunta a un ex ¿estás bien? Pero, en cambio, me lo preguntas a mí. No sé qué decir a esto". Entonces se ríe tan fuerte que me hace reír a mí también.


  "Sinceramente, al principio no estaba bien, Wat", le digo, pensando en el primer día. "Pero he pasado por muchas cosas... Y de repente, todo encajó en su sitio".


  Wat entrecierra los ojos y me dice: "¿Has pasado por muchas cosas? Sólo han pasado unos días, ¿cómo has podido pasar por TANTO?".


  Me río. Uy, ha sido un lapsus. Wat no entendería el verdadero significado de mi "haber pasado mucho". Bueno, efectivamente he pasado por mucho. "Sólo sé que estoy bien ahora. Y espero que seas feliz con lo que hayas elegido". Asiento con la cabeza, realmente pienso en lo que digo.


  Wat mira el mostrador del café antes de responder: "¡Gracias! Eres uno de los mejores novios que he tenido. He aprendido mucho durante el tiempo que salimos juntos. Creo que es un momento valioso de mi vida".


  Sabes... tal vez esto es lo que he estado deseando todo el tiempo. No para reconquistarlo, sino para escuchar una confirmación de su parte de que el tiempo que ha pasado conmigo ha sido lo suficientemente feliz para él y le ha hecho sentir que es valioso y que vale la pena todo su tiempo.


  "No sólo tú, Wat. Yo también he aprendido mucho". Sonrío. "Deberías volver al trabajo. Yo saldré a andar un rato después de terminar mi café".


  "¿Tienes una cita?" Wat se burla juguetonamente.


  "Nawwww, eso no, tonto". Me río y sacudo la cabeza.


  Wat sigue con sus asuntos en el trabajo, dejándome con mi café negro que se está enfriando. Cojo el móvil para ver las noticias en Twitter.


  Muy bien, ese político sigue ahí. Neth también. Acaba de publicar un estado en su perfil. Compruebo en IG si está el ex de Wat, y sigue ahí. Genial. El IG de Wat, por cierto, tiene una foto de él y su nuevo novio, como solía tener.


  Es la primera vez que me alegro por ellos. Me alegro incluso cuando veo una foto de Wat y su nuevo novio. Me siento aliviado de que todo vuelva a ser como antes, a continuar con la misma normalidad. Aunque no tenga a nadie, aunque Wat se haya alejado, es como a la gente le gusta decir: incluso sin él, no morirás. Así es, sobreviviré.


  Y esto es a pesar de que intenté morir antes. Fui revivido. Estoy vivo. Debo admitir que es un hecho, incluso sin él, no moriré. Mejor aún, he recibido una nueva vida.


  "Es porque alguien deseó que volvieras a la vida". De repente, Cue se materializa en una silla frente a mí.


  "¡Mierda! Me has dado un susto de muerte. No te aparezcas así sin más". Refunfuño porque casi me hace caer de la silla.


  "¿Qué?" Cue coge un tenedor y empieza a comer uno de MIS pasteles. "¿Aún no te has acostumbrado?"


  Sacudo la cabeza. "Huh, ni de coña. ¿Quién demonios se habría acostumbrado a este tipo de cosas?".


  Cue se ríe de mí, "Bueno, tal vez no hace falta. Es nuestra última noche de todos modos".


  "Al principio, cuando te moriste", comienza Cue, siguiendo con la tarta, "todo lo que habías deseado en primer lugar se canceló, se anuló. No empieces a preguntarme por la mecánica que hay detrás y por cómo funciona, me da demasiada pereza profundizar en la explicación. En pocas palabras, cuando dejaste de existir, todos los que me habías pedido que borrara fueron devueltos.


  Y ahora, como tú también has vuelto, significa que en tu plano lógico original, nadie había sido borrado. Todos están intactos.


  La línea de tiempo original y los mismos eventos de siempre son restaurados y continúan en sus cursos reales. Así que eso debería darte la respuesta de por qué ahora sigue como si nunca hubiera pasado nada".


  Me cuesta seguir y digerir la explicación de Cue. "O...kay. Pero, espera, ¿has dicho que es la última noche? ¿A qué viene eso?"


  "Eh, es la última noche que me puedes pedir un favor, claro". Responde.


  "¿Qué? ¿Aún puedo pedir otro deseo?" Pensé que se había acabado.


  "Bueno, te prometí siete favores", me recuerda Cue, robándome la taza, y se toma un trago del café. "¡Ay, qué asco! Está agrio. Sabe mal. Ahora sé por qué no te gusta este sitio".


  "Espera, volvamos a tu primera frase, ¿dijiste que alguien pidió un deseo sobre mí?" Antes, en medio de mi shock inicial, no comprendí el significado central de la primera frase de Cue, pero creo que no la he escuchado mal. Alguien ha - deseado - mi – regreso.


  Cue asiente con la cabeza: "Cierto. Hay una persona que reconoció tu desaparición, y deseó que volvieras a la vida, que todo en tu vida volviera a la normalidad. Esta persona pidió por casualidad ese deseo en el lugar adecuado, en el momento adecuado, y con el tipo adecuado, así que, resultó..." Completa su última frase con un chasquido de dedos.


  "¿Pidieron sus deseos contigo?" Pero, espera, ¿qué...? Cue sólo puede conceder los deseos de borrar a la gente, ¿no? No puede traer de vuelta a los que han sido borrados, ¿verdad? Pero... demonios, si puede borrar a la gente, entonces también debería ser capaz de traerlos de vuelta. ¿O no?


  "No puedo darte la respuesta que buscas". Cue sacude la cabeza.


  "Entonces, ¿quién es esa persona? La que deseó que volviera".


  "A ésta tampoco puedo responderte". Cue aparta la mirada de mí.


  "¿Y por qué han deseado que vuelva?"


  "¿Crees que voy a responder a esa pregunta?" Cue hace una mueca.


  "No se me ocurre nadie que pueda hacerlo". Me desplomo en mi silla contra el respaldo. Cue se ríe.


  "No pienses, entonces. Sólo aprecia tu nueva vida y vívela al máximo. Has recibido una segunda oportunidad. No todo el mundo puede tener un premio gordo de oportunidades como el que tú has tenido. Es como ganar la lotería".


  "Pero quiero saberlo. Cue, dímelo, ¿por favor? Vamos". Le doy la lata.


  Niega con la cabeza: "Mi deber para contigo es concederte favores para borrar a la gente siete veces. Y eso es todo. Eso es todo, nada más. Algunas de las explicaciones que te he dado eran complementos razonables, como el servicio de atención al cliente postventa. Pero lo que me pides..." Pone una cara severa. "Realmente no puedo decírtelo".


  Intento hacer una deducción lógica. Mis padres ya no están y no tengo hermanos. No tengo amigos cercanos de verdad. Los únicos parientes que tengo son tan lejanos en el árbol genealógico que ni siquiera pueden decir mi nombre correctamente.


  No tengo ni idea de quién podría estar triste y preocuparse lo suficiente por mi desaparición. Pero preguntarle a Cue es imposible. Él no responderá, no importa qué. Nunca obtendré mi respuesta.


  Parece que sólo tengo una última opción, entonces... Apreciar mi nueva vida y apreciarla.


  "Supongo que tienes razón". Asiento lentamente. "No todo el mundo tiene la oportunidad de volver a vivir su vida. Pero para mí, la gente siempre puede empezar una nueva vida, siempre que nos demos cuenta de que sólo tenemos una vida".


  Cuando nos demos cuenta de que sólo tenemos una vida, nos esforzaremos por hacer que todo valga la pena. Nos dedicaremos a lo que hacemos y a lo que elegimos. Pondremos todo nuestro empeño en vivir nuestra vida.


  Porque entendemos que no hay una próxima vida para rectificar el pasado. Una vez que aprendemos esto, es como si pudiéramos empezar una nueva vida.


  "Muy bien, disfruta de tu tiempo". Dice Cue, levantándose de la silla.


  "¿Eh? ¿A dónde vas ahora?"


  "¿Ehhh? Tengo cosas que quiero hacer también, ya sabes. Esta noche volveré para escuchar tu último favor".


  "¡Eh, espera, Cue, no te vayas todavía!"


  "¡Adiós!" Con eso, sale alegremente de la cafetería mientras me ignora por completo.


  .........


  A las 11:45 pm.


  Puntualmente, como si fuera una cita, Cue aparece en medio de mi habitación.


  ¿Yo? Me estoy secando el pelo después de la ducha. La mayor parte del día de hoy la he pasado al aire libre. Hice turismo en muchos lugares. He paseado por todos los sitios que he querido. Por la noche, incluso volví a reunirme con Wat y su nuevo novio.


  Al principio, querían invitarme a cenar, pero sentí que... sentí que aún era demasiado pronto para mí, así que me excusé. Pero al menos me demostré una cosa, que ya no me duele dentro del pecho, cuando vi a Wat y a su nuevo novio.


  "Hola, Cue". Lo saludo.


  "Hola, tú". Cue me devuelve el saludo.


  Se acerca a la silla que está en el extremo de mi cama. "Parece que hoy has visitado muchos lugares, ¿eh?".


  Muevo la cabeza mientras respondo. "Ajá, muchos lugares. Pero no hay ninguna razón para ello. Sólo quería pasear".


  Haciendo una pausa, llevo la toalla a un perchero y la cuelgo para que se seque. "¿Y todavía vienes a atender mi petición?". Luego, vuelvo a sentarme en la cabecera del colchón de mi cama.


  "Como prometí, siete noches, siete favores, siete personas. Mientras estés vivo, la promesa es válida. Tengo que cumplir mi promesa".


  "¿De verdad crees que hay una posibilidad de que Wat vuelva conmigo?" Pregunto porque realmente quiero saber lo que está pensando. Pero se limita a encogerse de hombros.


  "No pienso nada. Sólo cumplo con mi deber. Si crees que Wat no volverá, puedes pedirme que borre a otra persona al azar en su lugar".


  "¡Yeowww! ¿Y por qué iba a hacer eso?" Como si seis días y seis personas no fueran suficientes, me quejo mentalmente.


  "No sé". Cue mira hacia otro lado. "En caso de que pienses algo como, si yo no puedo ser feliz, entonces nadie puede ser feliz, carajo. Algo así".


  "Oye, Cue, ¿me ves como ese tipo de persona? ¿Soy tan malo?"


  "Veo a todos los humanos como lo que los humanos son capaces de hacer".


  Se gira para mirarme a los ojos. "Ya no soy un humano, pero es extraño. He llegado a entender de verdad a los humanos cuando ya no soy un humano, ya ves".


  Cue mira el reloj. Son las 11:58 de la noche.


  "Aunque te lo diga, no lo entenderás. Sigues siendo un humano. Estás vivo. Es como cuando la gente dice que sólo podemos ver el Monte Fuji cuando estamos de pie en otro lugar, no en la cima del Monte Fuji. Porque si estamos sobre él, no lo veremos.


  Sólo podemos entender a los humanos cuando ya no somos humanos".


  Eso es espeluznante. No estoy seguro de estar de acuerdo con él, pero no encuentro ningún argumento para devolverle. Además, el reloj está cambiando a las 11:59 pm. Cue vuelve a mirarme a los ojos.


  "Es el último minuto del día, y también el último favor. Elige, y dime. ¿A quién - vas - a borrar? Elige sabiamente, porque es la última petición. De lo que pidas dependerá que vuelva o no a ti".


  Al terminar su declaración, Cue se vuelve a sentar en su asiento, moviendo alegremente los pies mientras espera mi petición. Recuerdo mis últimas seis noches, desde la medianoche del día 7 hasta ahora. El día 13 se acerca al final, y sólo falta un minuto para que el calendario cambie a San Valentín.


  En las últimas seis noches, he pedido mis deseos para que este Sr. Cue borre a seis personas, intentando recuperar a Wat. No estoy muy seguro de si puedo llamarlo "pedir un deseo", porque pedirle a un Scythupid que "borre" a alguien de este mundo suena demasiado atroz para llamarlo deseo.


  Sin embargo, no tengo idea de qué otro nombre ponerle.


  La manecilla del reloj que marca los segundos llega ahora a "6" en la esfera del reloj. Han transcurrido treinta segundos. Sólo queda medio minuto antes de que expire el momento mágico. Esta es la última noche, y mi último deseo, la última persona a la que se me permite borrar... Y lo he decidido.


  "Cue... quiero que seas feliz". Este, como ves, es mi último deseo.


  "Ya es casi el día de San Valentín, no quiero borrar a nadie más. Todo el mundo tiene sus propios seres queridos, tiene alguien que le quiere. Ahora sé que es imposible que alguien desaparezca sin afectar también a otras personas.


  He aprendido que el amor tiene su tiempo de vida. Tiene su propio límite de duración. Y que no debo desesperar si el amor se aleja. Sólo debo desesperar si no lo he aprovechado al máximo mientras - aún - lo - tenía - en - mis - manos.


  Ahora, he recuperado mi amor. Es - para - amarme - a mí mismo.


  Y voy a pasar un tiempo que vale la pena con él, amándome a mí mismo. La última cosa en el mundo que querría hacer ahora es desear que se borre a alguien más. Ya no quiero que la gente desaparezca por un deseo. Quiero desear que seas feliz, Cue".


  Sonríe en una esquina de su boca. "Por fin has aprendido. Después de perder tantos días".


  Asiento con la cabeza. "Mejor que no aprender nunca, ¿no?"


  El reloj da las campanadas, indicando que son las 00:00. Es un nuevo día. El día de San Valentín.


  Cue se levanta y se estira perezosamente. "Muy bien, debo irme. Mi deber ha terminado de verdad esta vez". Se gira para mirarme: "Durante los últimos siete días que he pasado contigo, ha sido muy divertido, y también agotador. Pero lo he disfrutado mucho. Muchas gracias".


  "Espera, soy yo quien debe dar las gracias. Cue, sin ti, no habría aprendido el significado del amor y cómo amarme a mí mismo. Muchas gracias, Cue". Le doy una palmada en el hombro.


  Cue se acerca a mi escritorio y coge mi diario de mensajes moribundos del otro día. "¿Puedo quedarme con esto?"


  Eso me desconcierta. "Claro... pero ¿para qué lo quieres?".


  "Es un secreto", se ríe. "Por favor, déjame tenerlo. Es necesario. Creo que alguien lo necesita".


  Asiento con la cabeza. "Si tú lo dices. Seguramente, ahora es tuyo".


  "Ya puedo irme". Cue se acerca a la puerta de mi habitación. "No te olvides de ir a tratar tu insomnio de una vez. Deja de pedirle a tu amigo el farmacéutico que te compre las pastillas para dormir. Cuando te sientas mal, ve a ver a un médico, para que te cure. ¿De acuerdo? Ah, y..."


  "¿Y qué? Dime, Cue".


  "Si yo fuera tú, mañana saldría a pasear".


  "¿Por qué? ¿En el día de San Valentín?"


  "Tal vez saliendo mañana, puedas obtener tu respuesta sobre quién deseo que volvieras a este mundo".


  Con eso, mueve la ceja, haciéndome sentir aún más curiosidad. Me las arreglé para fingir que me había olvidado de este misterio, y sin embargo me está soltando una insinuación poco convincente, que parece casi inútil. Ugh, maldita sea esta rareza de Scythupid. ¡Qué ángel más travieso!


  "¡Me has dado ganas de preguntarte más sobre esto!" Protesto.


  Él responde con una sonrisa que muestra el colmillo. "Es todo lo que puedo decirte. Ya es extra generoso por mi parte".


  Asiento con la cabeza. "Es comprensible. Vale, mañana saldré a dar un paseo como has dicho".


  Abre la puerta de mi habitación y me mira por última vez. "Te deseo buena suerte mañana. Has agotado tus favores y ya no puedes pedir ningún otro deseo, así que te enviaré mis mejores deseos en su lugar".


  Sonrío. "Gracias, Cue... Adiós".


  "Adiós a ti también". Y parpadea, con un chasquido de dedos.


  ………


  


  
    -Epílogo-

  


  14 de febrero, día de San Valentín para los demás, y un día normal y alegre para mí.


  No voy a tomar café en la cafetería de Wat. No me gustan los granos de café amargo de su tienda. No hay necesidad de soportar lo que me desagrada. Estoy sentado en mi cafetería habitual, continuando la lectura de un libro que estaba leyendo antes, #LoveLettersFromKingLudwig.


  Un pequeño grupo de clientes entra y se sienta en una mesa cercana a la mía, así que escucho su conversación.


  "Siento lo de tu padre".


  "Gracias. Ya me siento bien".


  "¿Y vas a volver a mudarte a tu casa?"


  "No lo creo. Sólo estoy yo, será mejor que encuentre una casa pequeña".


  "Esto me recuerda a la habitación del apartamento en el quinto callejón donde solíamos alquilar".


  El quinto callejón... mi apartamento también está en el quinto callejón. ¡Qué coincidencia! También están hablando del quinto callejón. Pero en realidad, hay innumerables quintos callejones en la ciudad, está prácticamente en todas las calles. Puede que el apartamento no esté en el mismo quinto callejón que el mío. La posibilidad es escasa. No puede ser el mismo lugar.


  Instintivamente, me giro para echar un vistazo a la persona. Lo primero que me llama la atención no es su cara. Vale, admito que es guapo, pero hay algo más que atrae aún más mis ojos.


  Es... un diario.


  Claro, el cuaderno que escribí antes de morir. Mi diario. Es el único. Recuerdo la portada y la mancha de tinta en la esquina superior izquierda. Pero parece viejo, como si ya hubiera visto muchos años. Antes de que Cue lo tomara, todavía era nuevo.


  Un momento... Cue me pidió que se lo diera.


  Cue dijo que es necesario. Alguien lo necesita. Y me dijo que es un secreto. O tal vez...


  Estoy seguro de ello. El diario que lleva es mío. Es el cuaderno que Cue me pidió. O tal vez...


  Vuelvo a mirar su cara. A primera vista, es guapo, sí. Ahora mismo, sin embargo, me doy cuenta de que, además de mono, su cara me resulta familiar. Ahora sé por qué. Porque él es...


  Bueno... en el momento en que le miro a la cara, resulta que él también se gira y me mira.


  "Cue..." Lo llamo.


  "Cue..." Y él me devuelve la llamada.


  ¿Nos dirigimos el uno al otro como "Cue"? ¿Qué demonios? Espera, ¿qué?


  
    -Fin-

  


  
     
  


  -Continuará en "7 Muertes Antes De Halloween".
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